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LOS  BUSCADORES  DE  ORO 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla 
ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  ce- 
lebren en  adelante,  tratados  internaciona- 
les de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  o  ne- 
gar el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et 
de  reproduction  réservés  pour  tous  les  pays, 
y  compris  la  Suéde,  la  Noryége  et  la  H61- 
lande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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<Al  señor 


Don  Joaquín  Bíobef  y  ¿Pasfors 


Quise  honrar  la  primera  página  de  este  li- 
bro poniendo  en  ella  el  retrato  del  caballero- 
so y  moderno  buscador  de  oro,  que  tanto  lo 
derrama  a  manos  llenas,  al  descendiente  de 
aquellos  ilustres  patricios  de  Gerona,  la  cuna 
de  la  aristocracia  catalana;  de  sobra  sabe 
usted  que  todo  esto  es  débil  muestra  del  in- 
menso cariño,  que  raya  en  veneración,  de  la 
gratitud  y  lealtad  de  el  autor. 

Aurelio 


LOS  BUSCADORES  DE  ORO 


Carta  abierta 


Sr.  D.  José  Gisbert. 

Teatro  Tívoli. — Barcelona. 
Muy  querido  amigo  mío:  Yo,  que  he  sido 
cocinero  antes  que  fraile,  declaro  en  voz  alta 
que  es  usted  el  empresario  más  inteligente 
y  más  bravo  de  España.  Reconozco  que  es 
usted  el  Barnum  español,  y  que  sólo  usted 
defiende  el  último  baluarte  del  género  lírico 
español.  Debemos  a  usted  los  autores  espa- 
ñoles de  estos  últimos  tiempos  gratitud 
eterna. 

Por  mi  parte,  lo  hago  constar  así  para 
siempre,  y  tenga  la  seguridad  que,  dentro  de 
mi  insignificancia,  me  tendrá  a  su  lado  a 
todas  horas. 

Cuando  las  obras  de  los  grandes  sean  la- 
mentables equivocaciones,  acuérdese  ustted 
que  los  pequeños,  los  humildes,  podemos  te- 
ner aciertos. 

Con  un  abrazo  de 

íRendón 


Barcelona  y  Abril  1922. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DELIA  PICKFORDS     Sra.  Vela. 

MARGARITA  EVANS   Srta.  Isaura. 

LUZ  DE  LA  NOCHE  (piel  roja).  Fárvaro. 

LA  DEL  SHIMNY  )  n  .     _  , 

BAILARINA  1.a  j  Calzado'. 

TIRADORA  1.a   Fábregas. 

TIRADORA  2.a  ..  ...  Hermosa. 

GUSTAVO  ROY   Sr.  Sagi-Barba. 

OJO  DE  TIGRE  (piel  roja)   Castro. 

EL  SHERIFF   Gorjé. 

BALDERAS  (negro  americano).  Acuaviva. 

DON  POQUITO     Llunona. 

DOS  DEDITOS   Oya. 

SHIWAY  (chino)   Oliva. 

EL  VIEJO  PICKFORDS   Alcalá. 

BAILARIN  1.°   Garrido. 


Jugadores  de  Poker,  Mineros,  Pieles  rojas,  Yankées, 
Tziganes,  Servidores  del  Hotel  Saratoga,  Coro  general 
y  Comparsería. 


Epoca  actual. — Todas  las  indicaciones,  del  lado  del  actor 
mirando  al  público. 


Decorado  de  los  reputados  escenógrafos  Bulbena,  Gir- 
bal  &  Blay. — Maquinaria,  Begué. — Electricista,  Tourret. — 
Primer  apunte,  Navarro. — Segundo  apunte,  Rodríguez. 
Director  de  escena,  José  Llimona. 


La  obra  fué  concertada  por  los  notables  directores 
maestros  Palos,  Font  y  Capdevila. 

Merece  mención  especial  la  sastrería  de  ((Paquita».  NO 
es  posible  servir  una  obra  ni  con  mayor  propiedad,  ni 
con  más  gusto. 

Muchas  gracias  a  todos ;  con  estos  elementos  reunidos 
se  triunfará  siempre. 


-A.oto  primero 


CUADRO  PRIMERO 


Interior  de  un  «Bar  Americano»  en  la  región  minera  de 
San  Francisco  de  California.  Adosados  al  mostrador,  que 
estará  en.  tercer  término  derecha  y  paralelo  a  la  batería, 
los  típicos  taburetes  altos.  Puerta  al  foro  y  en  la  prime- 
ra derecha.  Cierra  la  decoración  una  gran  cristalera,  por 
la  que  se  ve  preciosa  campiña  y  poblada  por  las  casitas 
rústicas  de  los  mineros.  Es  al  atardecer.  Decoración  a 
gusto  del  escenógrafo,  pero  rica  y  con  toda  la  propiedad 
posible. 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  segundo  término  de- 
recha los  Jugadores  de  Poker,  separados  del  resto  de  la 
escena  por  una  pequeña  mampara  de  cristales  de  colores. 
Los  cinco  Jugadores,  sentados,  rodeando  una  mesa  con 
tapete  verde,  juegan  con  sus  caras  ocultas  por  unos  anti- 
faces rojos,  como  si  tratasen  de  evitar  que  cualquier  ges- 
to descubra  sus  jugadas.  Grandes  montones  de  oro,  plata 
y  billetes  en  las  puestas  que  tienen  por  delante.  Tras  el 
mostrador,  SHIWAY  (perfectamente  caracterizado  de  chi- 
no), sirve  a  los  Mineros.  Acurrucado  en  el  fondo  izquier- 
da OJO  BE  TIGRE  (piel  roja  auténtico),  trenza  las  puntas 
de  cuero  de  un  lazo  potrero.  Bebe  ser  un  hombre  joven  y 
fuerte,  un  soberbio  tipo  de  su  raza.  Subidos  por  los  tabu- 
retes y  distribuidos  por  la  escena,  los  Mineros  (trajes  ca- 
racterísticos americanos,  grandes  sombrerones,  etc.),  be- 
ben en  grupos  diversos. 


Música 


Mineros 


¡  Bebamos  contentos, 
que  es  tarde  de  holganza  ! 
Wisky,  caña,  pulke. 
Es  vida  y  es  calor. 


Unos 
Otros 
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Jug.  l.°       A  mí  dos  cartas. 

Jug.  2.°       Pues  a  mí  tres. 

Jug.  3.°       Estoy  servido. 

Jug.  4.°  Paso. 

Jug.  5.°  Pasé. 

Jug.  i.°       Yo  pongo  el  tanto 

Jug.  2.°       A  todo  el  resto. 

Jug.  3.°       Voy  con  el  mío. 

Jug.  i.°       (Tira  las  cartas.)  Yo  no  ligué. 

Jug.  2.°       Fulján  de  ases. 

Jug.  3.°       Pocker  de  reyes. 

Jugadores    (Con  recelo.)  "¡Y  ya  van  tres! ' 

Mineros      Wisky,  más  wisky; 

que  con  su  rubio  color 

nos  recuerda  de  la  mina 

el  codiciado  filón.  (Beben  .. 
Ojo  de  tig.  (En  el  proscenio.) 

Ya  está  el  lazo  terminado; 

pero  tu  rival  no  llega  ; 

ten  prudencia,  Ojo  de  Tigre, 

que  te  vende  tu  impaciencia. 

Cuando  alcances  lo  que  quieres, 

mis  hermanos  oprimidos, 

cuando  vuelvan  a  ser  libres. 

volveré  yo  a  mis  dominios. 

Ya  está  el  lazo  terminado; 

pero  mi1  rival  no  llega. 

(Dos  Jugadores  riñen.) 
Jug.  l.°       Le  he  visto  el  truco. 
Jug.  2.°       Tú  has  hecho  un  pase, 

que  yo  lo  he  visto. 
Jug.  3.°       ¡Mentira!  ¡No! 
Jug.  l.°       sí,  que  t/e  he  visto. 
Jug.  2.°       Muere,  cobarde. 
Jug.  4.°       Es  un  fullero. 
Jug.  5.°       Es  un  ladrón. 
Shiway       (Corta  la  riña  diciendo.) 

¡Silencio!  ¡El  Sheriff! 

(Al  oír  este  nombre,  los  Mineros,  que  se  diri- 
gían a  separar  a  los  Jugadores,  se  apartan 
respetuosamente  de  la  puerta.  Los  Jugado- 
res guardan  los  antifaces,  los  dineros  y  las 
armas  y  se  mezclan  con  sus  compañeros.) 
Sheriff  (Entra  por  el  /oro,  seguido  de  BALDERAS, 
que  será  un  precioso  tipo  de  negro  america- 
no. El  Sheriff  representa  ser  un  hombre  gua- 
po y  fuerte.  Viste  y  calza  como  un  auténtico 
Cow-Boy   norteamericano,    llevando   en  su 
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Unos 
Otros 

Balderas 


gran  sombrero  las  borlas  de  oro,  que  son  o. 
emblema  de  los  ¡efes  de  Policía  rural.  Blusa 
de  seda  roja,  pantalón  gris  perla  de  terciope- 
lo o  pana,  bota  alta  color  avellana  y  grandes 
espuelas  doradas.  Cinto<  con  cartuchos  y  en- 
fundado un  magnífico  revólver  de  reglamen- 
to. En  la  mano  un  precioso  rebenque  (fusta 
de  cuera  corta)  con  puño  dorado,  con  el  que 
golpea  cariñosamente  a  los  Mineros.) 
¡Salud,  buena  gente; 
salud,  camaradas ; 
de  los  buscadores  de  oro 
ser  el  gran  Sheriff  me  agrada! 
Bien  venido  el  Sheriff 
más  noble  y  justiciero. 
Muy  digno  alcalde ; 
en  Alaska  no  habrá  otro  igual. 
¡Viva  el  Sheriff!  ¡Viva  el  Sheriff! 
(Siempre  habla  y  canta  con  el  típico  acento 
americano,  que  hacen  l,  s  y  c  de  las  erres.) 
¡Viva  el  Sheriff!  ¡Viva  el  Sheriff! 


Sheriff 


Todos 


Balderas 
Sheriff 

Todos 
Shiway 

Balderas 


Sheriff 
Balderas 


que  yo  estoy  aquí. 
Venga  baile  y  alegría; 
cuanto  beban  pagaré; 
coimo'  es  la  semana  inglesa, 
libertad  para  beber. 
¡  Libertad !  ¡  Libertad ! 
Libertad,  santa  palabra, 
que  aquí  se  logró. 
¡Yest!  ¡Old-rait!  ¡  Frerdevilor ! 
Ahora  la  preciosa  jiga 
Balderas  nos  bailará. 
¡  A  bailar!  ¡ A  bailar! 

(Coloca  una  esterilla  cerca  de  la  batería  ij 
sobre  ella  derrama  un  poco  de  arena.) 
(Recitando  mientras  el  preludio  de  la  danza.) 
Si  me  resbalo  y  me  caigo,  voy  a  decir;  con 
razón  :  ¡  Mi  cuerpo  serrano  en  la  arena ! 
¡  Atención !  ¡  Atención ! 

¡Yest!    ¡Old-rait!    ¡Frerdevilor!  (Cantando 

mientras  baila,  exagerado  acento  inglés.) 

Quosti  distin  quín, 

mil  quod  vay. 

Moning  estampis  catatuy. 

¡Blay,  thy,  play! 

Biere,  ronini,  curazé, 

segud  plimpare.  ¡Yest! 
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(Al  final  es  un  baile  exageradísimo.  Se  en- 
tusiasman todos  y  se  ponen  a  batir  palmas  y 
a  gritar  y  terminan  su  algarabía  disparando 
sus  armas  contra  el  suelo.) 

Hablado 

Balderas  Tirar,  tirar,  a  mí  no  me  da  miedo.  A  mí, 
por  muchos  tiros  que  me  tiren,  a  mí  no  me 
hacen  blanco'. 

Sheriff         ¡Ea,  muchachos,  la  última  ronda  y  a  casa! 

Tenéis  que  conservaros  fuertes  para  el  rudo 
trabajo  de  la  mina. 

(Los  Mineros  van  haciendo  mutis  por  el  fo- 
ro, después  de  apurar  los  vasos.  Ojo  de  Ti- 
gre vuelve  a  su  rincón.) 

Shiway  (Muy  zalamero.)  ¿Qué  quiere  de  la  «chinita 
niña  buena»  el  gran  Sheriff? 

Sheriff  Que  avises  a  tu  'patrón  el  señor  Pickfords,  o 
a  su  hija  Delia,  que  quiero  hablarles. 

Shiway  La  amita  Delia  se  fué  a  su  hacienda  de 
Alaska,  a  caballo',  y  el  señor  Pickfords1,  mi 
patrón,  o  está  en  la  cama  o  no  está  en.  casa. 

Baldearas     Pues  si  nof  está  en  casa  no  le  digas  nada. 

Sheriff  (Con  el  mutis  por  la  primera  derecha.)  ¡Yo 
entraré  a  verlo! 

Ojo  de  tig.  (Viene  rápido,  y  colocándose  entre  Balderas 
y  Sliiway,  los  coge  con  firmeza  de  las  ma- 
nos y  baja  con  ellos  hasta  el  proscenio.)  ¿No 
os  da  vergüenza  ser  tan  serviles?  ¿No  sen- 
tís las  mejillas  rojas  ele  indignación  de  ve- 
ros siempre  humillados  por  los  blancos? 

Balderas      ¡Qué  «sascasmo.» !   ¿Las  mejillas  rojas  yo? 

Ni  aunque  me  las  pintes  a  la  cocota.  ¡Yo 
siempre  seré  morenito  claro! 

Shiway  Tiene  razón  Ojo  de  Tigre ;  somOiS  demasia- 
do esclavos  en  una  tierra  que  tiene  la  esta- 
tua de  La  Libertad  iluminando  al  mundo. 

Balderas  Sí,  pero  fíjate  cómo  la  tienen,  con  el  dedo 
señalando  para  allá,  para  Europa,  y  la  es- 
palda vuelta  para  acá,  como  diciendo  :  «La 
libertad  está  allí,  compadritos,  que  aquí  la 
gran  muñeca».   ¡Qué  sascasmo! 

Ojo  de  tig.  Pues  sij  ustedes  me  ayudan,  podemos  ser 
los  tres  libres,  ricos  y  poderosos  y  más  te- 
mibles que  los  blancos. 

Balderas  ¡Ay!  ¡Quién  fuera  blanco,  aunque  fuese 
bolchevique ! 
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Shiway       ¿Libres,  poderosos,  ricos?... 

Ojo  de  tig.  Con  el  poder  que  da.  una  mina  de  oro  ina- 
gotable. Mirar.  ¡Los  tres  formamos  una 
bandera  tricolor:   ¡Rojo-,  amarillo  y  negro! 

Balderas      ¡Protesto',  negro  no!   ¡Morenito  claro! 

Ojo  de  tig.  (Entusiasmándose.)  ¡Es  la  bandería  que 
adoptan  los  pueblos  que  rompen  sus  cade- 
nas !  ¡  El  rojo1,  por;  la  sangre  derramada ;  el 
amarillo1,  por  el  oro-  que  han  gastado;  el  ne- 
gro', el  eterno  luto  por  las  víctimas  de  su  li- 
bertad! 

Balderas  / 

Shiway     ¡  ¡Viva  la  libertad! 

Ojo  de  tig.  ¿Conoicéis  a  Gustavo  Roy,  el  buscador  de 
oro?  Yo  sé  dónde  oculta  los  planos  de  una 
nueva  mina  que  ha  descubierto  en  la  ha- 
cienda «Delia»,  propiedad  de  los  Pickfords. 

Shiway       ¿Y  qué  podemos  hacer  nosotros? 

Ojo  de  tig.  Apoderarnos  de  los  planos,  denunciar  la  mi- 
na ante  el  Consejo  de  Holloway  primero  que 
nadie,  y...  ¡Venid,  venid,  vamos  fuera,  don- 
de nadie  pueda  sorprendernos,  y  os  daré  un 
plan  seguro! 

Balderas  Conmigo  no  contar.  Yo  no  sirvo  para  cons- 
pirador. Yo  siempre  fui  un  artista,  y  soy 
romántico',  soñador... 

Shiway       ¿Que  tú  has  sido  artista? 

Balderas  ¡Sí,  señó!  ¡Yo  he  trabajado  mucho  en  el 
alambre ! ... 

Ojo  de  tig.  ¿Has  sido  funámbulo? 

Balderas     No,  señó ;  yo  hacía  jaulas  pa  meter  topos. 

Shiway        ¡Anda  y  que  te  maten,  hombre! 

Balderas  Luego  me  fui  al  gran  circo  de  Barnnm,  y  allí 
estuve  dos  años  haciendo  el  tonto'. 

Ojo  de  tig.  ¿Y  ganabas  mucho? 

Balderas  ¡Nada,  hombre...  no  te  digo  que  estuve  ha- 
ciendo el  tonto  ! 

Ojo  de  tig.  ¿A  ti  no  te  gusta  mucho  esa  blanquita,  re- 
dondita!, igr'aciiosa,  que  se  llanca  Margarita 
Evans? 

Balderas  (Derritiéndose.)  ¡Pó  la  vieja!  ¡No  me  la 
nombres !   ¡  Guayabit a  melosa ! . . . 

Ojo  de  tig.  Pues  ayúdame  y  será  tuya.  (Corre  con  Shi- 
way por  el  foro.) 

Balderas  (Les  sigue  con  ese  paso  calmoso,  peculiar  de 
los  negros,  que  les  hace  balancear  el  cuer- 
po al  andar.)  ¡Mía,  mía!   ¡Qué  sascasmo! 
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Estoy  viendo  Balderas,  hijo,  que  como  se 
enteren  de  esto  te  van  a  dar  un  pie  de  paliza 
que  te  van  a  poner  negro. 

Música 

Gustavo  (Antes  de  entrar  en  escena,  por  el  foro  iz- 
quierda, se  oye  su  voz,  cantando  con  brío. 
Viste  traje  como  el  Sheriff,  sin  distintivo. 
Es  muy  ¡oven  y  de  figura  arrogante.  Dentro.) 

¡Ya  feliz,  por  fin! 
El  buscaclor  podrá  llegar 

sin  vacilar. 

(Sale  trayendo  en  la  mano  un  pedrusco  imi- 
tando una  pirita  de  oro.) 

Que  por  tu  amor 

será  capaz 
a  las  entrañas  de  la  tierra 

a  conquistar... 

Lo  logró 
y  a  ti  te  lo  mostrará. 

Si  venció 
tu  amor  se  lo  premiará. 
Y  ya  feliz,  por  fin.  será 

el  que  luchó 
tan  solo  por  hacerse  amar. 
(Mirando  en  éxtasis  el  pedrusco.) 
¡Cantar  quiero  al  oro, 
la  llave  del  mundo!... 


Por  ella  vivo, 

por  ella,  muero ; 

si  lo  sabe,  tal  vez 
corresponderá  a  mi  amor. 

Por  ella  vivo, 

por  ella  muero ; 

no  lo  sabe,  tal  vez 

nunca  sentirá  pasión. 
Mas  yo  mi  amor  de  tal  manera 

le  sabré  representar, 

que  sin  querer,  aprenderá 

lo  que  es  pasión 

y  ya  feliz  será 

el  que  luchó 
tan  solo  por  hacerse  amar. 
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Cantar  quiero  al  oro, 
la  llave  del  mundo, 
que  da  poder  sin  igual, 
y  es  mi  canción  la  realidad. 

Una  tarde  yo  la  vi 

y  en  sus  ojos  me  fijé, 

y  en  aquel  mismo  momento 

yo  pensé  quedarme  ciego 

con  aquel  mirar  de  fuego. 

Esa  tarde  que  la  vi, 

y  en  su  noca  me  fijé, 

yo  pensé  :  licor  divino 

dan  sus  labios  de  mujer. 

Reina  mía, 
tan  sólo  en  ti  pensé; 
escucha  esta  canción. 

Mis  amores  quiero  cantar, 
para  gozar  en  ti  al  pensar. 
Busca  el  oro,  minero,  sin  cesar; 
porque  sus  amores  con  él 
han  de  calmarte  tu  afán. 
Esa  tarde  que  la  vi, 
ya  jamás  la  olvidaré. 

Oye  la  canción 
del  Cow-Boy  que  te  adora 
y  que  vió  en  tus  ojos 
la  luz  de  la  aurora; 
óyeme  mi  canto  de  dolor... 

Por  ti  suspiro, 
por  ti  yo  vive. 

Sólo  con  tu  amor 

el  Cow-Boy  se  consuela 

y  busca  en  tus  ojos 

la  dicha  que  sueña. 

Oyéme  mi  canto  de  dolor; 

po>r  ti  yo  vivo, 

por  ti  yo  muero. 

Pero  ella  se  alejó 

y  en  mi  amor  no  se  fijó, 

y  el  Cow-Boy  quedó  llorando, 

y  sus  ojos  recordando 
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se  moría  de  pasión. 

Mas  no  me  importa;  lograré 

que  conozca  mi  dolor 

y  lo  inmenso  de  mi  amor. 

Hablado 

(Golpeando  con  la  pirita  sobre  el  mostrador.) 
¿En?  ¡Shiway!  ¡Pero  chino,  dónde  anidas; 
avisa  al  señor  Pickford,  que  Gustavo  Roy 
quiere  hablarle!  ¿Nadie?  (Golpea.)  ¡Ah,  de 
la  casa! 

Sheriff  (Por  la  segunda  derecha.)  ¿Quién  alborota? 
¡Ah!  ¿Eres  tú,  Gustavo  Roy? 

Gustavo  El.  mismo,  Sheriff ;  y  me  alegra  el  encon- 
trarte, aunque  no  en  este  sitio.  Tenía,  pen- 
samiento de  buscarte  hoy  mismo  en  la  Al- 
caldía. 

Sheriff  (Con  intención.)  No  olvides,  Gustayo,.  que  a 
mí  se  me  puede  encontrar  siempre  y  siem- 
pre el  mismo  cuando  se  me  busca. 

Gustavo  ¡Lo  sé!  Como  sé  también  que  los  dos  tene- 
mos puestos  los  ojos  y  el  deseo  en  la  misma 
mujer.  Sobre  eso  iba  a  buscarte.  Ya  no*  te- 
mo a  nada  «ni  a  nadie,  porque  'dentro  de 
unos  niinútos,  cuando  pongas  tu  firma  de 
Sheriff  al  pie  de  este  documento;,  Gustavo 
Roy,  el  pobre  minero,  buscador!  insaciable 
ele  oro,  se  verá  convertido  en  el  señor  Roy, 
el  más  rico  caballero  de  San  Francisco  de 
California.  (Extendiendo  el  pliego  que  sacó 
sobre  una  mesa.)  ¡Firma,  Sheriff! 

Sheriff  (Mirando.)  ¿Cómo?  ¿En  Delia?  ¿En  la  ha- 
cienda de  los  Pickfords  una  mina  de  cuarzo 
aurífero? 

Gustavo  (Enseñando  la  pirita.)  Y  por  la  muestra,  de 
las  más  ricas  de  Alaska.  ¡Firma  mi  denun- 
cia provisional,  Sheriff!  Cincuenta  perte- 
nencias para  mí  y  otras  cincuenta  para  los 
Pickfords,  dueños  del  terreno.  Quiero  estar 
al  amparo  de  la  ley  norteamericana. 

Sheriff  No>,  Gustavo,  no.  Dirás  mejor'  cien  pertenen- 
cias para  ti,  porque  si  te  casas  con  Delia, 
¿no  será  tuyo  todo  k>  de  ella? 

Gustavo      ¿Y  por  qué  no  de  ella  todo  lo  mío?  ¡Firma! 

Sheriff  ¡No  firmo!  Lleva  la  denuncia  y  el  plano  al 
Consejo  minero  de  Holloway.  No  quiero  ser 
yo,  yo  mismo,  el  que  te  entregue  a  Delia. 
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Gustavo  ¿No  firmas?  Tendrás  que  negarte  ante  testi- 
gos. Piensa,  Sheriff,  que  de  aquí  a  Holloway 
hay  muchas  yardas,  que  el  camino  está  lleno 
de  las  codicias  y  ambiciones  de  los  hombres, 
y  que  por!  robarme  el  plano  pueden  quitar- 
me a  mí  la  vida  y  a  Delia  sus  riquezas.  (Al 
foro.)  [Aquí,  aquí  la  gente! 
(Entran  por  el  foro  OJO  DE  TIGRE,  BALDE- 
RAS  y  SHIWAY.) 

(Sacando  una  estilográfica.)  ¡Firmo  si  acep- 
tas para  esta  noche  un  desafío  a  la  america- 
na, en  el  bosque  de  la,s  tres  charcas! 
¡  Acepto  en  el  nombre  de  todo!  el  odio  que  te 
tengo ! 

(Firmando.)  ¡Firmo!  ¡Acepto  tu  denuncia  y 
tu  odio!  (A  los  que  llegan.)  A  ver,  mucha- 
chos, a.  firmar  comoi  testigos.  El  que  no  sepa 
escribir,  que  ponga  una  cruz. 
(Cogiendo  la  pluma.)  ¿Una  cruz?  ¡Pues  va 
a  parecer  el  plano  un  cementerio!  (Hace  una 
cruz  sobre  el  pliego;  después  le  sigue  Shi- 
way, que  hace  lo  mismo  y  se  coloca  como 
Balderas  ¡unto  a  Gustavo.  Ojo  de  Tigre  se 
acerca  a  kv  mesa,  y  rápido,  en  lugar  de  fir- 
mar, arrebata  el  pliego  y  huye  por  el  foro. 
Gustavo  quiere  seguirlo,  pero  se  ve  entorpe- 
cido por  Balderas  y  Shiway,  que  tapan  la 
puerta.) 

Gustavo  ¡Ah!  ¡Judío  ladrón,  no  te  escaparás!  ¡Fue- 
ra! ¡Dejarme  salir  o!...  (Agarra  bruscamen- 
te a  Balderas  y  Shiway  los  separa  y  luego 
los  ¡unta,  dando  la  cabeza  del  uno  contra  el 
otro.  Gana  la  puerta  diciendo  con  el  mutis.) 
¡  Ladrón,  indio  ladrón,  no  corras !  ¡  No  creas 
que  te  llevas  mi  oro,  que  es  algo  que  vale 
más:  mi  felicidad,  mi  amor!  (Dentro  y  le- 
jos.) ¡A  ese!  ¡Al  indio-!  ¡Atajadle!  ¡Cec- 
eadle! ... 

(Tocándose  la  frente.)  Ya  dije  yo  que  me  iba 
a  tocá  la  china...  pero,  rebanana,  no  tan 
fuerte. . . 

(Dolorido.)  ¡Qué  cabeza,  más  dura  tienes, 
negro ! . . . 

¡Moreno  claro  nada  más! 
Mi  deber  es  ayudarle  ahora...  después...  ma- 
tarle. (A  los  otros.)  Seguidme,  muchachos. 
(Sale  por  el  foro  seguido  de  los  dos.) 
(Con  el  mutis.)  Ya  soy  astrónomo,  ya  he  vis- 
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to  las  estrellas...  y  de  día.  Cuando  me  quede-"' 
solo  con  «chinita,  niña  buena»,  le  voy  a.  dar 
un  guantazo  que  lo  voy  a  mandar  junto  a 
Confucio. 

Música 

(MARGARITA  EVANS  y  LAS  TIRADORAS. 
A  los  graciosos  acordes  de  una  preciosa  mar- 
cha americana  van  saliendo  por  el  foro,  en 
correcta  formación,  todas-  las  segundas  tiples 
y  Señoritas  de  conjunto,  guapas  y  elegan-  ■ 
tes,  que  haya  en  la  compañía.  Vienen  capita- 
neadas por  Margarita  Evans,  y  todas  visten 
de  aCoiv-Boys»  fantaseados.  ¡Blusas  de  se- 
da de  un  solo  color,  morado  o  azul  pavo;  pa- 
ñuelo rojo  al  cuello,  sombrero  característico 
color  ca£é  con  leche  y  con  barboquejos,  fal*  : 
da-pantalón  plisada  color  bes  o  Habana  y  le- 
guis  color  avellana.  Cinto,  puñal  y  revólver 
y  sujeto  al  hombro  por  su  correaje  un  peque- 
ño rifle  de  aire  comprimido,  que  disparan  a 
su  tiempo.) 

Margarita    (Entrando  por  entre  las  dos  filas  de  Tirado- 
ras con  aire  gracioso  y  marcial.  Cantan.) 

De  dos  en  dos 

y  con  aire  muy  marcial. 

Adelante  las  hermosas, 

que  no  dan  cuartel 

al  solterón, 

que  no  se  deja  cazar 

con  la  gracia  de  sus  cuerpos, 

y  ahora  lo  verán. 

(Mientras  las  demás  hacen  preciosas  evolu- 
ciones.) 

En  guardia,  compañeras, 

el  arma  preparar, 

apunten  sin  recelo 

y  con  pulso  seguro  tirar. 

(Ejercicios  militares.) 

Oiganme,  que  voy  a  demostrar 
*  si  hay  razón  que  estemos  sin  casar 

.        ■  ,  habiendo.' por  aquí  galanes  a  granel, 
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mujeres  que  elegir;  fíjense  bien. 

Díganme  si  en  vez  de  ir  a  buscar 

oro  vil,  que  nunca  lograrán, 

será  mucho  mejor  buscasen  la  mujer, 

que  vale  mucho  más 

que  el  rico  metal.' 

¡  Guerra  al  solterón 

hasta  que  se  case! 
Todas  ¡  Guerra  sin  cuartel . 

si  no  lo  lograses! 
Margarita    ¡Formar,  marchar! 

Con  un  desfile 

como  éste  que  ahora 

tú  ves, 

no  habrá  ya  hombre 
que  no  crea  y  diga 
muy  bien  : 

Esa  mujer,  con  su  beldad 
es  de  lo  más  chic, 
lo  más  ideal. 
Todas         Con  un  desfile  como  éste 
que  ahora  tú  ves, 
no  habrá  ya  hombre 
que  no  crea  y  diga 
muy  bien  : 

Esa  mujer  es  para  mí; 

me  voy  a  casar,  pero  sin  tardar. 


Unas  (Sin  señalar.) 

¿Es  aquél? 
Otras  ¡No,  que  es  el  mío! 

Unas  ¿Aquel  calvo? 

Otras  ¡No1,  tampoco! 

Todas  ¡Ay,  Jesús,  pues  vaya  un  lío; 

si  es  que  a  mí  me  gustan  todos! 
Tiple  ¡Es  verdad! 

(Como  antes.) 

Díganme  si  en  vez  de  ir  a  buscar 

oro  vil,  que  nunca  lograrán, 

será  mucho  mejor 

buscasen  la  mujer,  . 

que  vale  mucho  más 

que  el  vil  metal. 

Por  eso  aquí 

hemos  venido  a  disparar 

para  cazar 

con  puntería  el  corazón 
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del  primer  hombre 
que  hoy  aquí 
ser  blanco  quiera 
de  un  buen  cazador. 

(Desfilan  en  marcha  triunfal  y  terminan  al 
unísono  con  la  orquesta^  formando  un  pre- 
cioso y  artístico  grupo.) 

Hablado 


Margarita    ¡Sí,  guerra;  muchos  gritos  de  guerra  a  los 

hombres,  y  eñ  cuanto  nos  mira  uno  así,  un 
poquito  tierno...  ¡ay,  mi  señora  madre,  nos 
entra  la  muerte  chiquita!... 

Tirad,  i.»  Pero  si  aquí  los  hombres  ni  nos  miran  si- 
quiera. ¡Son  unos  ambiciosos,  no  sueñan 
más  que  con  el  oro! 

Margarita  ¿Y  nosotras,  no  somos  más  ambiciosas  que 
ellos?  Porque  ellos  soñarán  con  el  oro,  pero 
nosotras  soñamos  con  ellos  y  con  el  oro  que 
puedan  traer. 

Tiradoras    (Protestan  alborotadas.)  ¡Ah!  ¡No!  ¡No! 

Tirad.  1.a  Con  que  sea  joven,  guapo  y  complaciente  nos 
conformamos... 

Margarita  Qué  ansiosas.  Piden  un  mirlo  blanco.  ¡Ahí 
es  nada!  ¡Joven,  guapo  y...  complaciente! 
Conque  sea.  hombre  ya  es  bastante,  hijas 
mías ;  lo  demás  lo  pone  la  mente  acalorada... 

Todas  ¡Un  hombre!  ¡Un  hombre! 

Margarita  ¡Vamos  a  ver;  si  exagero,  que  me  den  azo- 
tes! Yo  vivía  en  San  Francisco  ;  allí  los  ca- 
barets, las  mujeres  galantes,  fáciles,  hacían 
que  los  hombres  no  se  fijasen  en  mi  cara  ni 
en  mis  hechuras,  que  no  son  hechuras  de 
ningún  sastre  de  portal,  ¿eh?...  y  yo  me  di- 
je :  por  allá,  por  Alaska.,  por-  la  región  del 
oro,  hay  pocas  mujeres ;  voy  a  ver  si  choco, 
y  me  vine  aquí  a.  casa,  de  mi  prima.  Delia 
Pickfords,  y,  efectivamente,  he  chocado,  pe- 
ro ha  sido  la  otra  tarde  con  una  vagoneta  de 
mineral. 

Tirad.  1.a  Aquí  los  hombres  sólo  piensan  en  beber,  en 
jugar,  en  el  oro... 

Margarita  (Suspira.)  ¡Todos,  no!  Porque  el  Sheriff  y 
Gustavo  Roy  saben  querer.  Ahora,  que  las 
hay  acaparadoras,  como  mi  primita,  Delia. 
Los  dos  únicos  hombres  disponibles  se  en- 
amoran de  ella. 
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(Suspiran.)  ¡Ay,  qué  suerte! 

Y  ahora,  viene  la  charada.  Ella  le  gusta  a  los 

dos;  ella  no  conoce  el  amor  de  ninguno;  yo, 

que  no  le  gusto  a  ninguno,  a  mí  me,  gustan 

los  dos... 

¿Y  la  solución? 

¡La  solución  va  a  ser  de  sublimado  corro- 
sivo !  ¡  Uf,  qué  asco  de  hombres !  Arañar  la 
tierra  buscando  un  tesoro  y  sin  darse  cuen- 
ta que  cualquiera  de  nosotras  puede  valer 
más  que  una  mina. 
(Suspiro  fuerte.)  ¡Ay,  una  mina! 
(En  éxtasis.)  ¡Dios  mío,  un  novio,  mánda- 
nos un  enamorado,  aunque  sea  uñ  guardia! 
(Por  el  ¡oro  aparece  DELIA  P1CKFORDS  en 
lindo  tra¡e  de  amazona  americana;  trae  una 
fustita  en  la  mano.  Debe  ser  una  mujer  fftéy 
linda  y  arrogante.  Entra  riendo,  derrochan- 
do felicidad  y  alegría.) 

(Entrando.)  .¡Ja,  ja!   ¡Quieren   cazar  a  un 

hombre ! 

¡Como  nosotras! 

¡Pero  es  un  piel  roja! 

(Despectivas.)  ¡Ah! 

Hoy  me  siento  más  feliz  y  más  dichosa  que 

nunca. 

¿Por  qué? 

¿Porqué?  ¡Escuchadme! 
Música 

¡  Que  un  hombre  guapo  y  galante 
me  cantó  su  amor  vehemente, 
y  ya  sabré  desde  ahora 
lo  que  es  amor  ardiente! 
¡El  me  decía  así!... 
(Como  un  eco.) 

Que  un  hombre  guapo  y  galante 

le  cantó  su  amor  vehemente, 

y  ya  sabrá  desde  ahora 

lo  que  es  amor  ardiente. 

¡El  le  decía  así!... 

Escúchame, 

mientras  tu  caballo 

bebe  a  su  placer, 

el  amor  de  un  hombre 

que  sabe  querer. 

¡  Aaah ! 
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No  mires  en  mí  al  minero 

que  busca  tan  solo  el  oro, 

porque  la  más  grande  riqueza 

la  encuentro  mirando  tus  ojos. 

Mira  cómo  late  ya  mi  corazón, 

mira  que  no  puedo  hablar  con  la  emoción. 

Porque  cuando  el  cauto 
es  cantar  de  amores, 
es  cuando  se  olvidan 
todos  los  pesares ; 
nunca  fué  sentida 
-    tal  verdad  por  mí... 
¡Amor  que  das  la  vida, 
oh,  qué  grande  y  dulce  amor! 
Toda*  (Repiten.) 

Escúchame 

mientras  tu  caballo  bebe,  etc. 

Sus  palabras  en  mi  pecho 
se  grabaron  ya... 
¡  Qué  alegría ! 

Ya  no  olvido  de  aquel  hombre 
lo  que  dijo  allí... 
¡Con  pasión! 
(Con  Delia.) 
Siempre  es  todo  igual 
cuando  se  jura  un  tierno  amor. 
¡Oh,  qué  grande  placer 

10  que  i  escachó  I  con  tel  Pasi6n' 

Nunca  estuve  enamorada, 
¡qué  feliz  sólo  al  pensarlo!, 
ya  lo  estoy  desde  esta  tarde, 
y  es  una  locura... 
¡  ¡  Mi  amor !  ! 

Hablado 

Primita,  nos  has  dado  el  postre  con  tu  can- 
ción. 

(Saltando.)  ¡Ay,  priftna.  Margarita,  qué  fe- 
liz soy!  Yo  que  no  pensaba  más  que  en  mi 
hacienda,  en  mi  caballo,  en  el  cariño  de  mi 
padre,  en  el  tuyo... 
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(Dándole  un  cachetüó  cariñoso.)  ¡Gracias, 
chacha ! 

Esto  parece  como  un  despertar,  como  si  na- 
cieses a  una  nueva  vida.  Desde  que  me  ha- 
bló él,  el  aire  me  parecía  más  embalsama- 
do, el  cielo  tenía  más  luz... 
Pero,  ¿quién  es  él? 
¡Ay,  amigas,  no  lo  sé!   ¡Un  hombre! 
¡Ya  lo  suponemos! 

(Gran  ruido  de  multitud  dentro,  voces,  im- 
precaciones, restallar  de  látigos;  se  ve  pasar 
por  el  foro   a   todo  correr  a  0¡o  de  Tigre, 
acosado  por  un  grupo  de  Mineros,  y  a  poco 
GUSTAVO  ROY  entra  por  el  foro,  corriendo.) 
¡Yo  le  atajaré  por  dentro  de  la  casa! 
(Al  verle  da  un  grito.)  ¡El! 
f  Descubriéndose  respetuosamente.)  ¡Perdón* 
señoritas!  Un  piel  roja.,  a  quien  Dios  con- 
funda, me  ha  robado  un  documento'  impor- 
tantísimo. Acosado  por  mis  compañeros  ha 
saltado  la  cerca  del  jardín  de  esta  casa,  y  yo 
quería  recorrer  el  jardín  hasta,  encontrarlo. 
Podéis  pasar  libremente. 
(Llegando.)  ¡Ya  no  me  corre  prisa! 
¿Es  éste  el  de  «no  veas  en  mí  el  minero»? 
(Imitándola.) 

(Con  entusiasmo.)  ¡Este  es,  Margarita!  ¿Te 
gusta? 

¡Más  que  el  arroz  con  leche!  (A  las  otras.) 
¡  Compañeras,  preparar  los  rifles,  disparad 
sobre  el  buscador  de  oro  Gustavo  Roy! 
¡Apuntad  al  corazón! 

(Cubriéndolo  con  su  cuerpo.)  ¡No;"  si  que- 
réis dar  en  su  corazón,  apuntar  aquí!  (Se- 
ñala su  pecho.) 

(Riendo.)  ¡Amor  a  la  americana,  como  en 
las  películas!  Estáis  pidiendo  ahora  mismo 
una  cinta  cinematográfica.  ¡Ay,  qué  ganitas 
tengo  yo  de  verme  también  en...  película! 
(A  las  otras.)  ¡Bueno,  amiguitas,  el  onceno 
no  estorbar  ;  vamos  a  la  caza  del  único  pre- 
mio grande  que  queda  aquí,  en  la  lotería  del 
amor,  el  Sheriff,  y  pedir  a  Dios  que  no  os 
toque  la  aproximación,  que  es  su  secreta- 
rio... el  negro  Balderas. 
¡Qué  rico  tipo! 

(Llevándoselas  por  el  foro,  como  salieron.) 
¡En  marcha!' 
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Deiia  ¿Tiene  usted  mucho  interés,  Gustavo,  por  el 

documento  que  le  ha  robado  el  indio? 

Gustavo  (Con  entusiasmo.)  Ahora  sólo  tengo  un  inte- 
rés. El  de  verla,  el  de  oírla,  el  de  poderla 
repetir  todo  cuanto  he  callado  en  estos  me- 
ses... 

Delia  ¿Es  usted  americano? 

Gustavo  De  origen,  pero  creo  que  mis  padres  eran  de 
muy  lejanas  tierras. 

Delia  Habla  usted  correctamente;  pero  con  un  li- 

gero acento  latino,  no  sé  si  español  o  ita- 
liano. 

Gustavo  Nunca  supe  del  origen  de  mis  p*adres ;  con 
ellos  corrí  el  mundo.  Aprendí  a  arañar  en  el 
Transvaal  africano,  en  el  Senescal ;  allá,  por 
un  país  hermoso,  lleno  de  luz  y  de  sol,  bu- 
ceaba en  la  tierra  extrayendo  su  plomo  ar- 
gentífero. Allí  los  hombres  cantan  sus  amores 
acompañándose  de  un  instrumento  como 
ése.  (Por  la  guitarra  que  hay  colgada  en  la 
estantería.)  ¡  Oh,  qué  bello  país!  Yo  también 
aprendí  a  tocar,  yo  quisiera  cantarte;  per- 
dón, cantarla  mis  amores  así... 

Delia  ¡Canta...  digo...  cante,    Gustavo,    esa  can- 

ción de  tan  lejanas  tierras!  (Se  sienta.) 

Gustavo  (Descuelga  la  guitarra  y  mientras  figura  tem- 
plarla dice,  apoyando  el  pie  en  el  travesa- 
no del  asiento  que  ocupa  Deíia.)  Es  la  can- 
ción de  todos  los  países  y  de  todos  los  tiem- 
pos. 

Delia  Entonces,  quizás  la  conozca  yo... 

Gustavo      Pero  no  como  voy  a  cantarla... 
Delia  ¿Acompañada  de  una  guitarra? 

Gustavo  (Cón  fuego.)  ,\  No  l  ¡Acompañada  con  toda 
mi  alma  ! 

Música 

Gustavo  (Cantando  con  exquisito  gusto  y  muy  amo- 
roso, acompañándose  con  la  guitarra.) 


Es  mi  canto  dulce, 

es  cantar  del  pueblo', 

y  se  canta  con  el  alma... 

Es  canto  de  amores, 

es  cantar  sencillo, 

mientras  suena  la  guitarra. 
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Recuerda  de  aquellas  tierra*, 
lo  grandioso  de  su  pampa. 
Para  cantar  de  amor 
suena  guitarra... 
Delisj,  (Abstraída.) 

Pues  si  ese  canto  no  escuche, 
ni  supe  nunca  que  era  anuir, 
oir  cantar  así... 
conmoverá  mi  alma. 

Qué  dicha  ser  amada  así. 
cuando,  se  quiere  de  verdad, 
oir  cantar  a  él... 
conquistará  mi  amor. 

Su  cantar  de  amores 
yo  quiero  escuchar. 
Gustavo      Va  con  toda  el  alma, 
como  por  allá... 
¡Allá  va!... 

El  gaucho  camina  triste,  ¡ay,  ay 
porque  su  china 

le  dice  que  no  le  quiere,  ¡ay,  ay! 

que  no>  lo  mira. 

La  china  de  sus  amores, 

en  la  que  busca  su  dicha, 

jugando  está  con  su  alma, 

sabiendo  que  es  ella  su  vida. 

Con  mi  poncho  y  mi  caballo, 
a  su  rancho,  que  es  el  cielo, 
caminando'  voy  veloz. 
Con  mi  rifle  y  mi  rebenque, 
a  mi  paso  dicen  todos, 
recordando  mi  pasión  : 
¡Tiene  sangre  de  gitana... 
quiere  con  toda  su  alma!... 

Quiéreme  como  te  quiero, 

mi  china ; 
mira  que  el  dolor  me  quita 

la  vida. 

¡Por  eso  quiero  que  me  quieras 

con  el  alma; 
porque  así  te  quiero  yo ! 
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Vente  conmigo  a  la  pampa... 
que  allí  te  espero  en  el  ombú, 
y  el  gaucho  alegre  dirá 
el  cielo  está  más  azul. 

Vente  conmigo,  mi  china, 
que  allí  te  espero  en  el  ombú, 
y  así  tranquilo  viviré, 
porque  el  amor  que  me  des 
será  mi  bien. 


(Como  segunda.) 

El  canto  de  mi  guitarra,  ¡  ay,  ay ! , 

se  debilita  ; 
le  digo  que  ella  no  escucha,  ¡ay,  ay!, 

su  melodía. 
El  canto  de  mis  amores, 
en  los  que  pongo  la  vida, 
ha  de  sonar  sin  guitarra, 
sabiendo  que  canto  mi  dicha. 


Delia 

Gustavo    (  ^  dúo  amorosísimo-) 


Ritornello 

Con  mi  poncho  y  mi  caballo,  etc. 


En  la  noche  estrellada 
del  cielo  argentino, 
qué  felices  seremos... 
¡si  voy  contigo!... 

(Suelta  la  guitarra  y  la  coge  amoroso  por  la 
cintura.) 


Hablado 


Gustavo      ¿Pero  conocías  mi  canción? 

Delia  No,  mi  Gustavo  ;  pero  cuando  se  aprende  de 

amor,  son  fáciles  todas  las  canciones. 
Gustavo      (Con  entusiasmo.)  ¡Basta  de  soñar!  Quiero 

ser  rico,  muy  rico  para  ti.  Corro  a  buscar  al 

indio,  y  si  no  lo  encuentro...  no  importa,  es- 
''  ta  misma  noche  saldré  para  Holloway. 
Delia  No  me  dejes  ahora...  llévame  contigo.  (Van 

haciendo  mutis  por  la  derecha  y  repitiendo 

al  unísono  con  Gustavo  Roy.) 


lis  mi  sangre  de  gitana, 
quiero  con  toda  mi  vida, 
odio  con  loda  mi  alma. 
(Coincide  con  el  mutis  de  Helia  y  Gustavo  la 
entrada  por  el  foro  de  MARGARITA  EVANS, 
que  trae  casi  a  la  rastra,  cogido  de  una  ore- 
ja, a  BALDERAS.) 

Margarita    Ven  aquí,  negro  asqueroso,  perro  sarnoso... 

¿tú  sabes  la  pena  que  tienen  aquí,  en  la  li- 
bre América,  los  negros  que  se  atreven  a  le- 
vantar sus  ojos  hasta  una  blanca? 

Balderas  Debe  ser  una  pena  muy  grande...  porque  es 
pena  del  corazón... 

Margarita  ¡Cállate,  morcilla  al  humo!  ¡Decirme  a  mí 
amores,  a.  mí!  (Transición.)  ¡Dios  mío,  yo 
quería  chocar  con  un  hombre,  pero  no  con 
una  chimenea!  ¡Uf,  qué  asco!  ¡Un  ne- 
gro! 

Balderas  ¡Ea,  ya  me  cansé  yo!  Fuera,  aparte  de  que 
yo  soy  solo  molenito  claro,  un  negro  es  un 
hombre,  y  un  hombre  siempre  es  un  hom- 
bre... y  sobre  todo,  de  noche  y  apagando  la 
luz,  todos  tenemos  el  mismito  coló... 

Margarita    ¡Uf,  qué  nerviosa  me  pongo!  ¡  ¡Un  negro!  ! 

¡Primero  me  hago  feminista!  (Transición.) 
Y  bien  mirado,  en  su  clase,  no  es  de  los  más 
feos... 

Balderas     (Contoneándose.)    ¡Míreme,    míreme  bien! 

Así  de  espaldas  y  moviendo  la  cintura,  ¿hay 
o  no  hay  circunstancias?... 

Margarita    i  Circunstancias  agravantes,  criminal ! 

Balderas  ¡  Repare,  repare  y  no  se  ofusque,  que  muchas 
veces  el  prejuicio  es  mala  cosa !  ¡  Fíjese  en 
este  movimiento  de  rumbita  cubana! 

Margarita  (Como  hablando'  sola.)  ¡No,  y  el  caso  es  que 
eso  que  ha  dicho  de  apagar  la  luz!...  (Brus- 
ca.) ¡Maldita  sea  tu  estampa,  negro  ladrón... 
vete,  vete  de  mi  vista  ! 

Balderas  ¡Ya  me  teme!  ¡La  perjudiqué!...  ¡Arrea, 
mayorá,  que  está  lloviendo!... 

Margarita  Pero  seremos  imbéciles  las  mujeres,  que  én 
cuanto  nos  habla  de  amor  un  hombre  ya  no 
reparamos  ni  en  el  color... 

Balderas  ¡Ea...  no  tanto  presumí,  niña!  Lo  mío  se 
lleva  mucho.  En  los  entierros,  en  las  bodas, 
en  los  teatros,  en  cuanto  quieres  ir  bien  a  la 
elegancia,  tienes  que  echar-  mano  de  mi 
coló...  . 
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Margarita  ¡Por  fuera,  sí;  pero  por  dentro...  blanquito, 
hijo,  muy  blanquito  y  con  lazos!... 

Balderas  Bueno,  es  que  si  me  ponen  a  mí  lazos  de 
esos  al  interior...  ¡La  deshabillé-  con  zancos! 

Margarita  ¡A  ti  un  lazo,  pero  para  colgarte  del  cuello, 
negro,  chato,  feo!... 

Balderas  (Dirigiéndose  al  foro.)  ¡Vorveré!  La  dejo 
algo  desiderata,  y  en  cuanto  la.  gorpetee  ao* 
veces  más  con  estos  ojos  ladrones,  la  ím^- 
merata...  ¡Balderas,  morenito,  hijo  míe,  no 
abuses  de  tus  fuerzas  fosfóricas!... 

Margarita    ¡Uf,  qué  asco!  ¡Fuera! 

Balderas  (La  mira  cómicamente.  Hace  un  mutis  múy 
balanceado  y  dice  desde  la  puerta.)  ¡La  per- 
judiqué! ¡Vorveré! 

Margarita  (Recorriendo  la  escena  nerviosísima.)  Si  mi 
tío,  cuando  se  entere,  no  mata  a  ese  negro, 
reniego  de  ser  norteamericana...  ¡Estas  car- 
nes tan  blanquitas  y  ese  carbón  de  estufa!... 
Pero...  ¡qué  rabia!  ¡Qué  impresión  me  ha 
hecho  lo  de  apagar  la  luz!...  ¡No  se  me  va 
del  pensamiento!  (En  una  transición  \mu\j 
brusca,  corriendo  por  la  derecha.)  ¡Nada, 
que  sí,  que  me  ha  perjudicado! 

Música 


Poquito 


Deditos 


(Entran  por  el  foro,  siempre  en  rígido  com- 
pás y  cogidos  del  brazo,  DON  POQUITO  y 
DOS  DEDITOS,  tipos  de  mineros  cuarento- 
nes. Se  mueven  siempre  al  unisono,  como  los 
alemanes  de  la  «La  Diva)).  Son  dos  tipos  de 
borrachos  alegres.  A  compás  de  la  música 
llegan  desde  el  foro  a  la  primera  derecha,  y 
siempre  cogidos  det  brazo,  recorren  el  pros- 
cenio hasta  la  primera  izquierda  y  desde 
aquí  al  mosHador.  Se  sueltan,  se  colocan 
frente  a  frente,  agarra  cada  uno  un  vaso  y 
una  botella  y  va  echando  cada  uno  el  líquido 
en  el  vaso  del  otro.) 
(Con  la  acción.) 

Ven  aquí, 
Dos  Deditos,  barbián; 

sírveme 
un  poquito  más, 

que  tú  no 
lo  has  de  pagar. 

Tú  también, 
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don  Poquito,  barbián, 

echa, 
dos  de  ditos  más  , 

que  tú  no 
lo  perderás. 

(Apuran  los  vasos,  se  agarran  de  nuevo,  ij 

prestándose  mutuo  apoyo  llegan  hasta  la  ba- 
tería, donde  después  de  lanzar  un  ¡puafl  de 

satisfacción,  se  limpian  las  bocas  con  el  dor- 
so de  la  mano.) 
Los  dos      Bebamos  y  alegres  cantemos, 

que  hoy  día  descansa  el  minero. 

Nos  gusta  tanto  el  ron, 

que  aquí  lo  bailamos  lo  más  superior. 

(Con  mucha  acción.) 

j  Ooh !  ¡  Oooh !  ¡  Ooooh ! 

(Vuelven  al  paseo  como  antes.) 

Nos  gusta  tanto  el  ron, 

el  wisky  y  el  coñac, 

que  aquí  lo  bailamos 

de  mangúela... 

Este  sistema  de  pagar 

me  gusta  a  mí. 

(En  la  batería.) 
Poquito       Voy  a  cantar,  Dos  Deditos, 

una  canción  de  mi  tierra. 
Deditos       Y  yo  te  faré,  Poquito, 

segond  en  la  meua  llengua. 
Poquito       Entonces,  por  lo  visto, 

eres  tú  catalán. 
Deditos       Vourás  cómo  t'a grada 

lo  que  voy  a  enreunart. 
Poquito       Dios  le  preguntó  a  San  Pedro 

qué  fruta  te  gusta  más  : 

— A  mí  me  gusta  la  breva... 

— Pues  dos  cosechas  tendrás. 
Deditor       Si  en  coates  degradarle  la  figue 

1 'agradase  el  mostagán, 

y  el  reún  dungues  duas  añades, 

no  y  auiría  prublema  social. 
Los  dos       Me  dijo  un  amigo 

que  llegó  de  España, 

que  ha  subido  mucho 

la  carne  de  falda, 

y  que  un  par  de  huevos 

cuesta  un  dineral... 

porque  allí  de  eso 

ya  casi  no  queda  na, 
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Poquito 
Deditos 

Poquito 


Deditos 


Los  dos 


Poquito 
Deditos 


;Es  la  chipén! 
i  Es  la  veritat! 
Como  segunda.. 

Dice  que  han  hecho  los  yanqui; 

un  «Metro»  tan  singular, 

que  por  debajo  "de  tierra 

todo  el  mundo  viajará. 

Para  el  metropolita, 

al  que  están  féu  en'allá. 

mira  tú  si  será  loó, 

que  may  més  s'aeabará. 

Me  dijo  un  amigo 

que  llegó  de  España, 

que  ya  tiene  el  ((Metro» 

lo  menos  tres  varas. 

y  que  el  ingeniero 

dice  muy  formal 

que  el  año  cuarenta 

es  fácil  se  inaugure  ya. 

¡Es  la  chipén! 

;  La  veritat ! 


Hablado 


Poquito       La  verdad  es,  Dos  Deditos,  que  tú  parlas  un 

catalán  macarrónico. 
Deditos       Es  que  no  exagero  el  acento,  lióme.  Yo  § 

catalán,  pero  de  los  de  la  Campana  de  Gracia. 
Poquito  (Con  el  vaso.)  Pues  choca  y...  no  hay  de  qué. 
Deditos       (Con  el  vaso  boca  abajo.)  \  Efectivamente,  no 

hay  de  qué! 

Poquito  Ante  todo,  que  se  vea  la  caballería  minero, 
la  hidalguía  española  por  estas  tierras  ex- 
trañas, i  A  pagar  lo  que  nos  hemos  bebido! 

Deditos        ;  Ahí  van...  quince  centavos! 

Poquito       'Dejando  sobre  el  mostrador  vasos  y  dinero. 

¡Y  aquí  están  los  míos!  Y  a  todo  esto... 
¿dónde  estará  nuestro  patrón,  el  señor  Gus- 
tavo? 

Deditos        Xo  le  andará  muy  lejos  a  la  mocita... 

Poquito  Y  que  s'e  ha  enamorado  de  veras.  Nuestra 
patrón  es  hombre  de  suerte  hasta  en  esto. 
¡Enamorarse  de  una  mujer  que  no  tiene- 
madre  ! 

Deditos        ¡Se  ahorra  la  suegra!    ¡Menuda  cooperati- 
va! (Beben  de  nuevo.) 
Balderas      -Por  el  foro.)  ¡Aprovechen,  amigos,  que 
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Poquito 
Deditos 
Poquito 

Balderas 

Deditos 

Balderas 


Poquito 
Balderas 


Deditos 
Balderas 


Poquito 

Balderas 

Gustavo 


Poquito 
Deditos 
Gustavo 


Balderas 


mañana  no  hay  de  qué!  Han  votado  la  ley- 
seca  y  cierran  todos  los  bares... 
(Apoyándosetel  uno  en  el  otro.)  ¡Nos  has 
mataoi,  Balderas! 

¡  Una  noticia  tan  negra  sólo  podía  dárnosla 
tú...  cacao*! 

¡Ah!  ¡Pero  yo  sin  bebel  no  sigo  en  las  minas! 
¿Y  dónde  vas  a  ir?... 

Por  el  mundo;  yo  tengo  muchas  aptitudes. 
Antes  de  venir  aquí  fui  dotor  ayudante  de 
ese  médico  que  se  retrata,  con  un  dedo  muy 
tieso. . . 

Sí,  yo  lo  he  visto  en  los  periódicos  con  el  deo 
así  como  diciendo:  «Miren  ustedes  cómo  me 
he  quedao  de  un  aire». 
Pues  entre  los  dos  hicimos  curas  maravillo- 
sas. Llegó  un  día  una  madre  con  una  hija 
que  no>  tenía  madre... 
Otro  que  habla  de  madre;  eso  es  cuento. 
Te  disgusta  que  te  miente  la  madre...  pues 
te  hablaré  de  la  hija.  La  pobre  niña  venía 
enferma  de  los  ríñones ;  la  cogimos  el  do- 
tor y  yo,  le  sacamos  los  ríñones,  se  los  lava- 
mos muy  bien  y  se  los  colocamos  de  nuevo 
con  un  broche... 

(Le  da  un  ucaten.)  ¡Anda  y  chúpale  el  deo  al 
doctor!  ¿Te  has  creído  que  somos  tontos? 
Es  una  fija.  Desde  entonces  se  han  hecho 
célebres  los  ríñones  a  la  broche... 
(Por  la  derecha.)  ¡Camaradas,  amigos!  A 
Ojo  de  Tigre  se  lo  ha  tragado  la  tierra ;  no 
hay  tiempo  que  perder.  (Con  la  acción.)  Tú, 
Don  Poquito,  toma  este  documento;  tú,  Dos 
Deditos,  este  otro,  y  tú,  Balderas,  si  quieres 
serme  fiel,  tendrás  tu  recompensa.  Que  cada 
uno  salga  por  un  camino  distinto  para  Ho- 
lloway.   ¡Alguno  llegará! 

¡Bien,  patrón! 

Partiréis  de  seguida,  que  se  acerca  la  noche. 
¡Hay  que  perder  la  vida  antes  que  el  docu- 
mento ! 

(Devolviendo  el  suyo.)  ¡Yo  no  trabajo,  yo 
no  quiero  papel  en  esta  obra !  ¡  Digo,  la.  vida 
por  un  papel!  (Transición.)  Después  de  todo, 
venga  ;  si  ¡me  encuentro  a  alguien,  me  lo 
como  el  papel,  y  a  vé  quién  es  el  guapo  que 
me  lo  lee  en  la  barriguita... 
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Gustavo  Y  conste  que  esto  sólo  lo  saben  ustedes,  yo 
y  el  que  está  arriba.  (Por  encima  de  la  es- 
tantería  asoma  la  cdbeza  OJO  DE  TIGRE.) 
¡  Si  no  llega  alguno  de  ustedes,  yo  llegaré ! 

Ojo  do  tíg.  (Tira  el  lazo  y  dice  escondiéndose.)  ¡Llega- 
ré yo  el  primero! 

Los  tres  ¡Aah!... 

Gustavo      ¡Maldito  piel  roja;  nos  espiaba! 

Música 


Mujeres 


Hombres 
Mujeres 


Hombres 


Shiway 


Sheriff 
Shiway 


Sheriff 

Shiway 

Gustavo 


(Por  el  foro  entra  EL  SHERIFF  golpeando 
con  el  rebenque  a  SHIWAY;  le  siguen  los 
MINEROS  y  las  TIRADORAS.  A  su  tiempo, 
por  la  derecha,  DEL1A  P1CKFORDS  y  MAR- 
GARITA EVANS,  y  por  encima  de  la  estan- 
tería asomará  la  cabeza  OJO  DE  TIGRE.) 
(A .  Shiway.) 
No  le  pegues  y  déjalo; 
maltratarle  es  un  crimen. 
¡Déjalo  ya,  déjalo  ya! 
No  le  pegues  y  déjalo. 
¡Basta  ya,  bueno  está! 
¡No  se  debe  así  pegar! 
(A  Shiway.) 
Cállate  y  no  temas, 
que  entre  los  mineros 
más  no  te  maltratarán. 
(Lloriqueando.) 
No  sé,  señor  Sheriff, 
por  qué  me  maltratas  así. 
¡Este  chino  es  un  traidor! 
¡Yo  no!  ¡Jurar  sabré 
que  es  falso  lo  que  dices  fu ! 

ÜU  jíí  ¡Jí,  jí!, 
(Llora.) 

Pues  nada  hice  vo, 

I Jí,  jí¡  ¡Jí,  Jí'  " 
señor,  contra  ti... 
Te  mataré 

si  no  dices  la  verdad. 
¡Jí,  jí!- 

¡Niñita  buena  siempre  yo! 

(Muy  digno.) 

Aunque  la  sepas, 

yo  no  consiento 

que  te  maltraten 

sin  más  ni  más. 
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(Al  Sheriff.) 

¡  Déjalo*  ya ! 
Sheriff        ¡Es  por  tu  causa 

que  le  castigo! 
Gustavo      Yo  le  perdono; 

no  hay  más  que  hablar. 
Todos         i  Tiene  razón, 

déjalo  ya! 

Sheriff        (Provocativo'  y  autoritario.) 
Y  si  no  quiero  dejarle, 

soy  aquí  el  juez  y  el  alcalde 
y  hay  que  acatar  cuanto  mande 

con  mi  sola  autoridad. 
Gustavo.     Pues  te  llamaré  cobarde 

si  le  vuelves  a  pegar. 
Sheriff        Si  me  insultas  sin  motivos 

te  tendré  que  castigar. 
Todos  ¡Aah!... 
Hombres     No  hay  que  ponerse  fieros. 

¡  Que  en  un  pueblo  libre 

no  puede  pegarse  jamás! 
Gustavo      (Sujeto  por  Delia  y  Margarita,  que  salen 

precipitadamente  al  oirlos.) 

¡Sí;  es  cobarde  aquel  que  abusa 

cuando  ejerce  autoridad!  ¿  . 

Sheriff        Esta  noche,  allá  en  el  bosque, 

te  diré  yo  Lo  demás. 
Todos         No  hay  que  ponerse  fieros, 

que  en  un  pueblo  libre 

no  puede  pegarse  jamás. 
Gustavo      (Agrandando  su  figura. ) 

¡Sheriff,  escáchame  un  momento; 

no  es  arrogancia  en  mí  al  hablar; 

humilde  soy,  mas  no  te  temo,  no. 

Allí  me  encontrarás 

y  sin  vacilar. 

Que  la  razón  es  toda  mía, 
y  no  hay  quien  venza 
ni  se  resista; 
porque  lo  que  da  el  poder 
es  la  razón  tai  vez... ; 
por  eso  muy  tranquilo 
y  decidido  allí  estaré. 
Sheriff        Pues  bien,  escúchame,  Gustavo, 
también  te  quiero  contestar, 
que  la;  razón  no  es  sólo  tuya,  no; 
y  allí  tú  lo  verás 
si  es  la  verdad. 
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Delia 
Gustavo 

Sheriíi 

Gustavo 

Delia 

Gustavo 


Margarita 
Delia 

Gusta  ve 


Delia 

Todos 
Ojo  de  tig. 

Delia 

Ojo  de  tig. 
Sheriíi 

Ojo  de  íiej. 

Todos 
Gustavo  i 
Sheriíi 

Gustavo 


i  Que  por  tu  causa 
yo  fui  juez 
y  sin  deberlo  ser! 
{ Suplicante. ) 

¡No,  Gustavo:  tú  no  irás! 
Iré,  más  nada  temas; 
tu  amor  será  mi  guarda, 
y  vuelvo...   En  concertante.) 
Hablando  con  sus  pensamientos.) 
;Que  por  el  amor  de  ella 
me  convierto  en  otro  hombre!... 
Por  ti,  mi  Delia  amada : 
por  ti.  yo  volveré. 
Es  mi  amor  lo  que  les  lleva, 
despreciando  así  sus  vidas 
Por  ti.  mujer,  por  ti. 
es  muv  lindo  morir. 
¡Ah!.: 

¡Sí,  morir...  por  ti! 

Cuando  se  muere  de  amor, 
qué  dichoso  morir. 

Oscurece.) 
En  la  noche  bella, 
noche  para  amar, 
morir... 

En  el  concertante.) 
Siempre  amor  es  lucha... 
Desde  arriba. 
¡Sabré  engañarlo; 
sabré  rendirlo! 
¡Despreciando  asi  su  vida! 
¡  Mujer  que  sabe  amar, 
sabrá  salvarlo! 
Sabré  engañarlo; 
sabré  vencerlo. 
Con  el  mutis  por  el  ¡oro.) 
¡  Que  no  olvides  espero 
que  allí  te  aguardo  yo! 
Allí  he  de  estar  primero 
y  el  lance  impediré. 
Aman  y  quieren  luchar. 
(Este  antes  de  hacer  el  mutis  y  todos  al 
unisono. 

¡Quiero  y  deseo  luchar! 
Ebrio  en  el  centro  de  la  escena.) 
Luchar  es  un  placer 
cuando  se  lucha  por  ganar 
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y  conquistar  a  una  mujer ; 
porqué  no  se  puede  consentir 
que  traten  de  robarte  su  amor. 

Amar  con  libertad, 
cuando  se  lucha  por  vencer; 
y  deshacerse  del  rival, 
porque  no  se  puede  consentir 
que  quiera  arrebatarte  su  amor. 
Por  eso  libertad 
es  el  encanto  del  que  dice 
yo  he  nacido  para  amar. 
¡Gritar,  el  pecho  lleno  de  ilusión! 
jEs  el  mayor  y  dulce  amor 
cantar  la  bella  libertad! 
Ser  libre  y  feliz, 
qué  inmenso  placer- 
amar  sin  sufrir 
ni  celos  tener ; 
si  vences  a  tu  rival 
ya  libre  quedar. 
Por  eso  iré  allí 
con  ciego  placer  ; 
soñando  en  vivir, 
pensando  en  vencer. 
¡Su  amor  mi  guía  será! 

¡Con  fiero  placer, 

vencer, 
por  ser  libres 

de  amar  ! 

Todos         Y  volver  a  su  amor,  libre  ya  ; 

¡oh!,  qué  gran  felicidad. 

Por  eso  libertad 

es  vivir  lleno  de  amor 

sin  la  sombra  de  un  rival. 

(Se  enciende  en  el  telón  de  fondo  las  casitas 

de  los  Mineros,  dando  un  tinte* fantástico  a 

la  decoración.  Sobre  La  óabeza  de  0¡o  de 

Tigre,  que  contempla  la  escena,  con  rabia,  se 

enciende  una  lámpara  roja.) 
Gustavo      La  noche  se  acerca, 

ya  llega  la  hora. 

¡  Salgamos! 

(A  Don  Poquito  y  Dos  Deditos.) 
Salid  sin  recelos; 
coged  los  caballos. 


—  36  - 


Prometo,  por  mi  querer, 
que  volveré. 

(Salen  todos  por  el  {oro  muy  despacio.) 
Todo*         La  luz  de  la  noche 

alumbra  el  camino. 

Cow-Boy,  por  su  honor, 

ligero  se  irá. 
Baldearas     (Dice  mientras.) 

Estoy  viendo  muy  clarito 

que  si  van  a  pelear 

a  Holló way  tan  solo  liega 

el  hijo  de  mi  mamá. 
Gustavo      (Amorosísimo,  en  primer  término,  con  De- 
lia.) 

Voy  en  busca  de  la  muerte; 
mas  no  temas  por  mi  vida, 
que  tu  amor  será  mi  escudo, 
que  tu  amorl  será  mi  guía. 
Por  ti,  Gustavo  mío  ; 
por  ti,  yo>  rogaré. 
Es  mi  amor  lo  que  te  lleva 
despreciando  así  tu  vida,  etc. 
(Repiten  ai  unísono,  etc.) 
(Al  oír  en  la  orquesta  la  ¡rase  del  Sheriff  y 
ver  a  los  que  vuelven  por  el  ¡oro.) 
Ya  llegó  la  hora  ; 
partir  quiero  ya. 
¡En  marcha! 
Se  marcha  decidido 
a  pelear 
y  sin  temblar... 
¡El  vencerá! 
Mas  antes  de  partir, 
oigan  el  cantar 
del  Cow-Boy... 

(Se  hace  oscuro  total  en  el  teatro;  los  hom- 
bres ponen  una  rodilla  en  tierra;  las  muje- 
res se  sientan  en  la  pierna  que  queda  en  dn- 
gñlo.  Ellos  sacan  sus  linternas  de  mineros 
y  proyectan  toda  la  luz  sobre  las  lindas  ca- 
ritas de  ellas.  Es  un  efecto  teatralísimo  ver 
sólo  cantar  aquellas  caras  tan  bonitas  oyen- 
do la  voz  amorosa  de  los  hombres.) 
(Va  cayendo  el  telón  muy  lento.) 
Todos         Oye  la  canción  del  Cow-Boy 
que  te  adora 
y  que  ve  en  tus  ojos  . 
la  luz  de  la  aurora. 


DeMa 


Gustavo 


Todos 


Gustavo 
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(En  un  pianísimo  arrobador  dice  Balderas 
en  su  inconfundible  acento.) 
Saideras     (Recitado.)  Ahora  sí  que  viene  bien  aquello 
de  ((¡Arrea,  mayorá,  que  está  lloviendo!» — 
(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


.A.oto  segundo 


CUADRO  SEGUNDO 


En  la  selva  virgen  del  Holloway.  Decoración  a  segunda 
caja.  Todo  el  escenario  es  un  intrincado  bosque  o  selva 
virgen  americana.  La  manigua  entre  los  árboles  tapa  las 
figuras.  Sólo  quedará  un  espacio  Ubre  entre  la  primera 
capa  y  la  batería.  Se  levanta  el  telón  dentro  del  preludio, 
y  se  ve  cruzar  la  escena  de  derecha  a  izquierda,  escon- 
diéndose entre  los  maniguales  y  resguardándose  con  los 
troncos  de  los  árboles  al  SHER1FF,  que  lleva  un  magni- 
fico rifle,  siempre  puesto  en  guardia,  Hace  mutis  de  es- 
paldas por  la  izquierda.  Al  foro  estarán  ocultos  los  Pieles 
rojas,  recubiertos  de  pajas  y  hierbas  altas,  que  les  hacen 
confundirse  con  el  follaje  de  la  selva.  Con  el  mutis  del 
Sheriff  termina  el  preludio. 


Hablado 


(Por  la  primera  izquierda  salen  DON  PO- 
QUITO y  DOS  DE  DITOS  arrastrando  a  BAL- 
DERAS, que  se  resiste  a  caminar.) 
Poquito       Vamos,  anda,  pelmazo ;  que  vamos  a  llegar 
tarde. 

Deditos        ¡Ay,  su  yaya!  ¡Qué  negro  más  blanco! 

Balderas      (Irguiéndose   indignado.)    ¡Yo,   blanco  yo! 

¡Házmelo  bueno!  Además...  eso  de  yaya, 
¿qué  quiere  desí? 

Deditos        ¡Tu  abuela,  home,  tu  yaya! 

Balderas  ¡Ah,  bueno!  ¡Ah,  bueno!  Pues  mi  yaya  o 
mi  abuela,  que  era  más  morenita  que  yo,  me 
decía  siempre:  «Balderas,  hijo  mío;  procu- 
ra no  a  juntarte  en  el  mundo  con  ninguna 
bala  peldía»,  y  aquí  esta  noche  hay  mucha 
bala  peldía... 
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Deditos 
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(Suena  un  disparo  por  la  derecha;  los  tres 
tiemblan  disimuladamente.  Contestan  con 
otro  tiro  más  cerca,  por  la  izquierda,  y  los 
tres  se  tiran  al  suelo  instintivamente.  Arre- 
pentidos de  su  miedo,  Don  Poquito  y  Dos  De- 
ditos  hacen  como  si  estuviesen  buscando 
algo  por  el  suelo.) 

(Con  ironía.)  ¡Qué  lástima  que  no  haya  luz! 
(Levantándose.)  ¿Para  qué? 
¡Ay,  su  yaya!  Pa  buscá  lo  que  se  le  ha  caí- 
do a  éste.  (Por  Dos  Deditos.) 
Es  que  eso  de  que  le  den  a  uno  un  tiro...  que 
no  trae  la  dirección  puesta  para  uno... 
Bueno;  hay  que  impedir  que  siga  el  desafío. 
Los  dos  hombres  han   dado  ya  bastantes 
pruebas  de  que  son  valientes... 
¡Bastante  más  bravos  que   nos  otros...  sí, 
señó! 

¡Vamos!  ¿Por  dónde  han  sonado  los  tiros? 
(Señalando.)  ¡Por  allí,  por  la  izquierda! 
¡No,  por  allí,  por  la  derecha; 
Pues  vamonos  por  la  torcida. 
(Se  mete  entre  la  maleza  y  en  este  momen- 
to cruza  rápido  por  el  foro  un  animal  salva- 
je de  gran  tamaño.  Es  muy  fácil  de  imitar 
con  un  trasto  que  llqua  un  hombre  a  la  ca- 
rrera. Retrocede  asustado.)  ¡Un  hipo!...  ¡Un 
hipo!...  (Los  dos  le  golpean  la  espalda.) 
¿  Un  hipo,  con  el  miedo  que  tú  tienes  ? 
¡  No  puede  ser ! 

Un  hipopótamo1,  por  allí.  ¡  La  selva  se  mue- 
ve todavía! 
¿Pero  tú  lo  has  visto? 
¡Si  aquí  no  los  hay! 

(Temblando.)  ¡Entonces  era  un  bú...  un 
bú!... 

¿Nos  vas  a  asustar  como  a  los  niños? 
¡Un  búfalo! 

¡Tú  has  visto  visiones! 
No,  señó;  un  animal  más  grande  que  uste- 
des dos  puestos  así  juntos,  y  llevaba  aquí 
(Toca  la  frente  a  Don  Poquito),  digo,  allí, 
un  cuerno  tieso...  ¡Se  conoce  que  le  ha  en- 
gañao  su  hembra  a  medias  nada  más! 
¿Cómo  a  medias? 

Porque  si  le  hubiera  engañao  del  too,  lleva- 
ría dos  cuernos,  como  los  demás  mortales. 
(Se  oye  un  silbido  muy  agudo'  y  prolongado 
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por  la  derecha.  Los  tres  se  agrupan  temblo- 
rosos.) 

¿Qué  es  eso? 

¡Eso  en  mi  tierra  es  xiular! 
(Suena  otro  silbido    más    agudo  por  ta  iz- 
quierda.) 

Me  están  xiulando  el  chiste  del  hipo... 
(Suena  un  silbido  de  sirena  por  el  ¡oro  y  al 
mismo  tiempo  un  Piel  roja  asoma  y  oculta 
rápido  la  cabeza.)  ¡ Ay,  que  he  visto  unas 
plumas ! 

¡No  seas  gallina! 

Que  he  visto  unas  plumas.  ¡No  sé  si  de  ga- 
llina o  de  avestruz...  pero  plumas!... 
A  ver  si  caemos  en  una  emboscada  de  Ojo 
de  Tigre  y  sus  pieles  rojas...  (Sacan  los  re- 
vólveres.) ¿Quién  vive? 

¿Quién  muere?...  pregunto  yo.  Guardad  los 
regüelverés,  hombre,  que  con  esta  noche  tan 
clara  lo  que  más  se  destaca  es  mi  tripita, 
y  con  el  miedo  se  les  pueden  disparé  y  per- 
judicá  una  barriguita  inocente.  (Se  acaricia 
la  panza.) 

No  sé  a  qué  viene  tanto  miedo... 
A  éste  un  poquito  más,  y  a  vos,  dos  deditos 
así.  (Lo  imita.)  Además,  helmanos,  esto  del 
miedo  es  la  gran  viruta  muy  relativo',  ¿sa- 
bes? Cuando  yo  estaba  en  la  insurrección, 
con  el  genera  Antonio  de' la  Villa,  me  po- 
nían a  la  centinela  frente  a  los  maniguales 
y  me  decían  :  «Si  te  mueves  de  aquí,  te  da- 
mos machete»,  y  yo,  entre  el  miedo  a  los  ti- 
ros del  enemigo  y  a  que  me  diesen  machete 
los  míos  si  me  movía,  me  quedaba  petrifl- 
cao,  y  cuando  venía  el  relevo  decían  :  «Es 
un  valiente».  ¡Un  valiente,  y  me  había  pa- 
sao  la  noche  pegando  botes  al  menor  ruido! 
Y  el  general  Antonio  de  la  Villa,  ¿era.  va- 
liente? 

¡Como  yo...  y  como  ustedes  en  este  momen- 
to... de  los  del  bote!...  Como  me  quedó  la 
costumbre  de  saltar  al  menor  susto,  en 
cuanto  decía  el  genera :  «A  vé  un  volunta- 
rio pa  pega  fuego  a  aquel  bohío  enemigo», 
yo  pegaba  un  salto  y  sin  queré  me  salía  de 
la  fila,  y  confundiendo  el  susto  con  la  teme- 
ridad, decía  el  generá  Villa  :  «A  ese  héroe 
del  bote,  que  le  den  un  chupito  de  caña  y 
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que  parta»...  y  yo,  que  era  el  del  bote,  chu- 
paba, y  decía.:  Que  parta,  pa,  el  rayo  que  te 
parta,  genera...  (Echa  a  correr  por  la  dere- 
cha.) ¡El  que  sea  valiente  que  me  siga! 

Poquito     ¿  (Corriendo  tras  él.)  ¡No  corras,  miedo-so! 
Dediles  j 

Balderas  (Con  el  mutis.)  ¡Yo  miedoso,  y  ustedes  en 
coche!  ¡Qué  sascasmo! 
(Cuando  hacen  mutis  se  ve  sacar  por  entre 
ta  maleza  la  cabeza  a  OJO  DE  TIGRE;  viene 
al  proscenio,  arrastrándose,  se  incorpora  y 
da  un  fuerte  silbido.  Como  atraída  por  él  sa* 
le  en  la  m.isma  forma  que  Ojo  de  Tigre  LUZ 
DE  LA  NOCHE,  preciosa  india  piel  roja,  con 
su  traje  característico.) 

LU¡^  ¿Qué  me  quieres,  Ojo  de  Tigre? 

Ojo  de  tig.  Que  s^as  a  esos  hombres,  y  los  desorientes 
para,  que  no  impidan  que  llegue  hasta,  aquí 
Gustavo  Roy. 

LU2  (Medio  mutis.)  ¡No,  no<  quiero  ayudarte,  Ojo 

de  Tigre !  ¡  El  corazón  mt;  dice  que  esta  em- 
boscada no  es  para  el  bien  de  la  tribu,  sino 
para  tu  interés  personal!  Tal  vez  en  todo 
esto  medie  el  amor  de  otra  mujer,  y  si  fuese 
así,  Luz  de  "la  Noche  sabrá  vengarse. 

Ojo  de  tire.  (P°r  d  plano.)  Ese  Gustavo  Roy  será  dueño 
de  esta  riquísima  región  minera  si  yo  le 
dejo...  ¡Piensa,  Luz  de  la  Noche,  que  atraí- 
dos por  el  oro,  vendrán  hombres  de  todos 
los  rincones  del  mundo,  que  nos  aniquila- 
rán. 

Luz  ¡Si  fuese  así!... 

Ojo  de  tig.  Yo  esta  misma  noche  parto  para  San  Fran- 
cisco; los  nuestros  harán  lo  demás... 

Luz  ¡Pues  sea!   ¡En  nombre  Ide  nuestra  raza, 

odio  y  venganza!  Ocúltate,  Ojo  de  Tigre;  yo 
con  él  encanto  de  una  canción  salvaje  atrae- 
ré a  tu  rival.  (0¡o  de  Tigre  se  oculta  entre 
la  maleza.) 

Música 

Luz  (Luz  de  la  Noche  juega  mucho  este  número, 

andando  entre  la  maleza,  arrodillándose  y 
dando  con  la  frente  en  el  suelo  cuando  indi- 
ca la  partitura,  alejándose  por  la  derecha  y 
volviendo  a  salir  para  huir  por  la  izquierda, 
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etcétera,  siempre  dentro  de  lo  que  marca  el 

cantable.  Grito  salvaje.) 

¡Gudvá!   ¡Gudyá!  ¡Jiá! 

En  la  selva  americana 

los  pieles  rojas  se  disponen 

a  sus  ritos ; 

perseguidos  son  por  los  blancos, 

que  traen  tan  solo  por  amor 

el  exterminio. 

Mas  Luz  de  la  Noche, 

que  ya  vigila, 

recorrerá  la  selva 

sin  descansar ; 

la  luz  de  su  estrella 

será  su  guía ; 

encontrará  la  senda 

sin  vacilar. 

Ven  sin  temor ; 
oye  la  canción 
de  la  piel  roja. 
No  te  engaño',  ven  ; 
escucha  el  eco 
de  mi  canción. 
¡  Escucha 
el  eco  de  mi  voz! 

(Dentro  y  muy  lejos,  el  Coro  de  Señoras  re- 
pite en  boca  cerrada,  imitando  el  eco  de  su 
voz,  toda  la  melodía,  míen  has  Luz  de  la  No- 
che figura  hacer  sus  ritos  sagrados  ij  tanza 
sus  gritos  salvajes.) 
¡Gudvá!  ¡Gudvá 
¡Fiiá!  ¡Fiiá! 

¡Repite  sus  estrofas,  etc.) 
Hablado 

(GUSTAVO  ROY,  como  atraído  por  esta  ex- 
ótica canción,  sale  con  el  rifle  en  guardia 
por  la  derecha.) 
Gustavo  (Saliendo.)  ¡Qué  canción  más  extraña!  ¡Qué 
linda!  ¡Una  mujer  en  la  selva  virgen  y  en 
noche  de  desafío!...  ¡Sería  un  crimen  con- 
tinuar disparando!  ¡Si  yo  pudiese  avisar  a 
mi  rival ! 

Ojo  de  tig.  (Sale  de  la  maleza,  irguiéndose  ante  él.)  ¡El 
Sheriff  no  hará  más  disparos  esta  noche! 


Gustavo      (Apuntándole.)  ¡Ah,  perro  indio!...  j Arriba 

las  manos,  o  te  parto  el  corazón! 
Ojo  de  tig.  (Cruzándose  de  brazos.)  Comprenderás  que 
cuando  me  presento   a   ti   sin  armas  y  en 
medio  del  bosque,  es  porque  sé  que  no  eres 
un  asesino. 

Gustavo      (Dejando   su   rifle   apoyado  en  un  tronca.) 

¡Tienes  razón;  habla!  ¿Vienes  a  devolver- 
me el  plano  del  coto  minero? 

Ojo  de.  tig.  ¡Sí...  si  aceptas  mis  condiciones! 

Gustavo      ¿Cuáles  son? 

Ojo  de  tig.  Dos  nada  más.  Que  renuncies  al  amor  de 
Delia  Pickfords  y  que  el  cuarenta  por  ciento 
de  los  obreros  que  emplees  en  las  minas  han 
de  ser  forzosamente  de  individuos  de  mi 
raza... 

Gustavo      No-  comprendo  lo  que  pretendes. 

Ojo  de  tig.  (Exaltado.)  Pretendo  acabar  con  la  leyenda 
de  que,  en  nombre  de  la  superioridad  de  una 
raza  blanca  y  de  una  falsa  civilización,  se 
nos  acorrale  y  se  nos  mate  a  tiros  de  revól- 
ver, como  animales  dañinos ;  pretendo,  ca- 
sándome yo  con  Delia  Pickfords,  unir  las 
dos  razas  en  una  nueva,  por  selección,  que 
sería  la  verdadera  dominadora  de  América. 

Gustavo  ¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  que  mis  antepasados 
aniquilasen  a  tus  hermanos  al  aborigen?... 

Ojo  de  tig.  ¡No;  pero  ha  llegado  la  ocasión  de  la  re- 
vancha ! 

Gustavo  (Muy  digno.)  Pues  por  el  amor  de  mi  Delia, 
por  el  honor  de  mi  raza,  te  juro  que  si  no.  de- 
pones tu  ^actitud,  como  el  "coto  minero  es 
mío,  y  sólo  en  él  no  entrará,  ni  uno  de  los 
tuyos. 

Ojo  de  tig.  ¡Lo  veremos! 

Música 

Gustavo       ¡Jamás  lograrlo  podrás! 
Ojo  de  tig.  Tal  vez  lograrlo  sabré; 

poder  solamente  es  querer. 
Gustavo       ¡Jamás  lo  conseguirás! 
Ojo  de  tig.  Aquí  tan  solo  me  encuentro 

para  demostrarte  que  lo  lograré. 

(Repiten  más  exaltados.) 
Gustavo      Aquí  sabrás  lo  que  yo  te  desprecio. 

Allí  verás  lo  que  hacerte  sabré. 
Ojo  de  tig.  Si  aquí  sabré 
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lo  que  tú  me  desprecias, 
allí  verás 

lo  que  yo*  he  de  hacer. 

¡Y  nunca,  y  nunca,  y  minea 

podrás  gozar  jamás 

de  las  minas  su  rico  valor 

si  a  los  planos  no  renuncio  yo! 
Gustavo       ¡Robar  es  tu  misión, 

es  tu  maldad  del  corazón! 

¡  Mas  no  te  servirá, 

porque  tu  plan  anularé! 
Ojo  de  tig.  (Arrepintiéndose. ) 

¡Perdón,  no  sé  cómo  te  ofendí, 

si  no  me  pude  aquí 

ni  contener! 
Gustavo  ¡Castigaré!... 
Ojo  de  tig.  Por  Dios,  no  estés  tan  cruel, 

que  yo  te  juro,  sí, 

que  quiero  paz... 
Gustavo      pues  habla  ya. 

Si  mientes,  yo  te  castigo, 

y  ha  de  ser  con  mucha  razón, 

razón  que  tengo  por  tu  ruindad. 
Ojo  de  tig.  (ya  diciendo  al  unísono.) 

Me  escucharás; 

tienes  que  oir  hasta  el  final. 
Gustavo      fAi  uníSono,) 

Así,  así  por  qué  callad 

si  no  dices  verdad... 

podré,  por  fin,  castigarte. 

¡Aah!... 

Ojo  de  tui.  yo  vine  por  pactar, 

muriendo  de  dolor, 

que  tú  podrás  quizás  calmar 

si  cedes  de  tu  furor. 

Mi  gente  espera  ya 

saber  tu  decisión, 

uniendo  de  una,  vez  las  razas 

con  lazos  de  eterna  unión. 

Por'  eso  aquí,  suplicante... 

lograrlo  es  todo1  mi  afán ; 

atiende  mi  razón, 

que  sólo  por  lograrlo 

a  ti  me  humillo 

y  vengo  a  brindarte  la  paz. 
Gustavo       ¡Por  qué  escucharte  más! 
Ojo  de  ü«.  No  olvides,  te  repito, 

que  suplicante  yo  vine 
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a  brindarte  la  oaz. 
¡Ah!... 

¿Desprecias  mi  razón? 

¡  Acuérdate  siempre 

de  lo  que  te  digo!... 

¡  ¡  A  guerrear ! ! 
Gustavo      Maldita  raza,  que  siembra 

el  odio  y  la  villanía; 

tendrás  castigo  severo, 

estigma  de  tu  perfidia. 
Ojo  de  tig.  ¡Atrás! 

De  tu  infame  baldón, 

de  tu  vil  sinrazón, 

la  venganza  sabré  tomar. 
Gustavo      (A  dúo.) 

¡Atrás!  Yo  te  desprecio. 

¡Atrás!  Yo  nada  temo. 

Por  fin  de  esa  raza  cruel 

yo  sabré  destrozar 

su  soberbio  poder. 

Tu  fuerza  yo>  desprecio  ; 

de  ti  nada  temo-; 

por  fin  esa  raza  cruel 

verá  morir  lo  que  de  ella  quedó. 

Si  era  hallar  terrible  muerte, 
tú  lo  sabías,  ¿por  qué  robaste?; 
el  v?enir  a  provocarme 
era  entregarte  sin  dilación. 
(Va  por  el  rifle.) 
Ojo  de  tig.  ¿Serás  cobarde  que  no  comprendes 
que  estás  en  mi  poder? 
En  grandioso  dúo.) 
Veremos  ya 
quién  muere  mejor. 
¡Morir  o  matar!... 

Hablado 

Ojo  de  tig.  Te  burlas  de  mi  actitud  y  desafías  lo  que 
crees  mi  escaso  poder;  (Saca  el  lazo  ij  el 
pliego.)  pues  con  estas  dos  armas  solas  te 
venceré,  Gustavo  :  el  coto  minero  será  mío 
mañana,  y  en  él  no  entrará  ni  uno  de  los 
tuyos. 

Gustavo      (Ríe.)  ¡Ja,  ja!  Mañana  será  tarde. 
Ojo  de  tig.  (Tirándole  el  lazo.)  ¡Será  tarde  para  ti! 
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Gustavo      ¡Ah,  indio  cobarde! 

(Al  querer*  hacer  uso  de  su  rifle  se  ve  suje- 
to por  los  Pieles  rojas  que,  vestidos  de  hier- 
bas y  confundiéndose  con  la  misma  le  fue- 
ron rodeando  sin  él  notarlo.  Luchan,  y  Ojo  de 
Tigre,  con  la  refriega,  deja  caer  el  plano.  A 
rastras  se  lo  llevan  por  la  derecha.) 

Gustavo  (Forcejeando  y  gritando.)  ¡Cobardes,  trai- 
dores! ¡Sheriff!  ¡Uno  de  los  míos,  aunque 
sea  mi  mayor  enemigo! 

Ojo  de  tig.  (Escupiéndole.)  ¡Mañana  será  tarde!  (Coge 
de  la  cintura  a  LUZ  DE  LA  NOCHE,  que  sa- 
le por  la  izquierda.) 

Luz  ¿Ya? 

Ojo  de  tin.  (Exaltado.)  ¡El  coto  minero-,  el  oro,  la  llave 
del  mundo;  el  poder  será  nuestro  y  acaba- 
rá el  exterminio  de  mi  raza! 

Gustavo      (Desde  dentro.)  ¡Lo  veremos! 

Ojo  de  tig.  ¡El  coto  minero  será  mío,  y  en  él  no  entra- 
rá ninguno  de  los  tuyos!  (Corriendo  con  ella 
por  la  izquierda.)  ¡A  San  Francisco!.., 

Sheriff  (Viene  corriendo  desde  el  foro,  abriéndose 
paso  por  entre  la.  maleza.)  ¡Me  pareció  es- 
cuchar la  voz  de  Gustavo  Roy  pidiendo  so- 
corro l  ...(Tropieza  con  el  lazo,  el  pliego  y  el 
rifle.)  ¿En?  ¿Qué  es  esto?  (Coge  lo  que  va 
diciendo.)  ¿El  lazo  del  Piel  roja,  (Examina  el 
papel.)  el  plano  y  la  denuncia  de  las  minas 
y  el  rifle  de  Gustavo?  ¡Oh,  qué  es  esto!  ¿Qué 
poder  tan  inmenso  pone  en  mis  manos  es- 
ta noche?...  ¿Qué  nueva  vida  me  brinda  t\ 
Destino-,  precisamente  en  la  'noche  en  que 
pensaba  perder  la  mía?  ¡Calma,  Sheriff! 
¡Primero,  el  cumplimiento  de  tu  deber!  ¡Sí, 
eso!  ¡Morderme  el  corazón,  matarle  si  pue- 
do!, morir  si  hace  falta ;  pero  que  digan  to- 
dos :  fué  un  gran  Sheriff,  fué  un  juez !  ( Co- 
rre por  la  izquierda.  La  orquesta  recuerda 
muy  pianisimo  la  canción  de  Gustavo  y  va 
cayendo  el  telón.) 

Balderas  (Asoma  su  negra  cabeza  por  entre  la  maleza 
en  el  centro  de  la  escena.)  ¡Juá...  juá...  juá! 
Unos  corren  por  allí,  otros  corren  por  allá, 
y  yo  que  lo  había  previsto  too  no  corro  y 
seré  el  primerito  que  registre  la  mina...  Y 
cuando  lo  sepa  mi  niña  blanquita,  me  dirá 
con  los  ojos  de  guanaco  a  medio  morí:  ¡Ay, 
molerio,  qué  me  has  dao!»'Y  yo,  que  soy  * 
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más  chulee  que  la  pana,  le  diré  :  ná,  que  mira 
tú  si  seré  flamenco,  (Se  balancea.)  que  me 
columpio  en  un  chorizo...   ¡El  primero  que 
llega  soy  yo!   ¡Qué  sascasmo!... 
(Fuerte  en  la  orquesta  y  telón.) 


Intermedio  musical 


ANUNCIO  PERIODÍSTICO 


Telón  corto  reprees  atando  una  plana  del  periódico  neo- 
yorquino  The  #  Sund  o  del  New-York-Herald,  a  gusto 
del  pintor;  entre  el  texto  se  destacará  de  manera  muy  le- 
gible lo  siguiente,  a  tres  columnas: 

BOLICHE  QUE  SE  FUNDE 

El  comercio  de  bisutería  de  Mr.  Harritshón,  establecido 
en  la  esquina  de  las  calles  de  Whásington  y  Amor  de 
Dios,  ha  cerrado  sus  puertas  por  falta  de  compradores. 

Afirma  el  señor  Harritshón  que  ha  quebrado  porque  se 
pasaban  muchos  días  que  not  entraba  un  alma,  ni  por 
Whásington  ni  por  Amor  de  Dios. 

A  cuatro  columnas: 

GUSTAVO  ROY,  el  nuevo  multimillonario,  es  el  hom- 
bre del  día  en  San  Francisco. 

Ante  el  Consejo  Minero  de  San  Francisco  de  Califor- 
nia ha  sido  denunciado  el  nuevo  coto  minero  titulado  «De- 
lia»  por  el  hasta  hace  poco  infatigable  buscador  de  oro 
Gustavo  Roy. 

Este,  que  se  hospeda  en  el  «Gran  Hotel  Saratoga»,  es  el 
hombre  del  día. 

Todos  le  asedian  en  demanda,  de  acciones. 

El  «Royal-Bank  of  Canadá»  le  ha  concedido  una  cuenta 
corriente  de  crédito  por  valor  de  cinco  millones  de  dollars. 

Gustavo  Roy  es  inabordable ;  una  legión  de  reportera 
y  fotógrafos  le  persiguen  sin  poder  hablar  más  que  con 
su  secretario,  el  individuo  de  color  Mr.  Balderas. 
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No  es  posible  sacarle  un  retrato  ni  verle  la  pinta  a  este 
nuevo  «rey  de  oro»,  porque  aunque  fotógrafos  y  reporters 
le  apuntan  bien,  siempre  sale  el  negro. 

A  tres  columnas: 

POESIA  MODERNISTA. — Gran  premio  del  Liceo  His- 
])a  no- Americano,  en  el  Concurso  a 

TUS  OJOS 

¿Por  qué  no  puedo  olvidar 
los  ojos  de  aquella  bella? 
Porque  los  vi  en  una  noche 
tacboneada  de  estrellas. 

Una  poetisa  que  no  es  Zorrilla. 

Sí,  lectores ;  es  un  tacboneo  esto  de  los  grandes  pre- 
mios. 

Los  demás  textos  que  rodean  estos  tres,  de  los  mismos 
caracteres,  pero  en  inglés  ilegible. 

Terminado  el  intermezzo  se  levanta  el  telón  para  el 


CUADRO  TERCERO 


En  el  magnífico  «í/aM»  del  «Gran  Hotel  Saratoga»,  de 
San  Francisco.  Decoración  a  todo  foro  y  con  toda  la  ri- 
queza y  propiedad  característica  de  los  grandes  hoteles 
neoyorquinos. 

Tapices  flamencos  y  españoles,  cuadros  de  las  mejores 
firmas  decoran  las  paredes  del  hotel.  Escalera  monumen- 
tal al  fondo,  por  donde  suben  y  bajan  incesantemente 
huéspedes,  servidumbre,  etc.  Al  foro  izquierda,  a  un  lado 
de  esta  escalera,  la  orquesta  de  Tzíganes.  En  la  otra  par- 
te, al  foro  derecha,  pequeña  embocadura  de  escenario  con 
cortinón  de  terciopelo  carmesí.  Al  levantarse  el  telón,  en 
el  incesante  ir  y  venir  de  huéspedes  y  Camareras,  Servi- 
dores, etc.,  la  sensación  de  lo  que  es  un  gran  hotel  nor- 
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teamericano.  Suenan  sin  cesar  timbres  por  la  parte  alta 
de  la  galería  y  por  todos  los  lados  de  la  escena. 

Los  Servidores,  que  serán  de  diferentes  razas  y  colores, 
irreprochablemente  vestidos,  acuden  de  uno  a  otro  lado 
a  estas  llamadas. 


Hablado 


Maitrel 


Todos 

Unos 
Otros 


Uno 

Baldaras 


Maitrel 
Balderas 

Maitrel 
Balderas 

Maitrel 


(En  el  centro  de  la  escena.)  ¡A  tal  señor,  tal 
honor  !  Todo  el  mundo  preparado-.  (La  ser- 
vidumbre forma  en  dos  filas  al  pile  de  la  es- 
calera. A  los  que  ocupan  las  mesas.)  ¡Por 
fin  van  a  conocer  al  célebre  buscador  de  oro* 
(Mirando  a  la  galería  por  donde  señala 
Maitre  que  salldrá  Gustavo.) 
¡Ya  viene  el  rico  minero! 
¡  Ya  sale  Gustavo  Roy ! . . . 
(Aparece  en  lo  alto  de  la  escalera  BALDE- 
RAS,  vistiendo  traje  de  levita  a  la  última 
moda,  color   canela,  chaleco   granate,  som- 
brero de  copa  del  mismo  color  del  traje,  con 
cinta  de  la  bandera  norteamericana,  botines 
blancos  y  zapatos  de  charol.  Lleva  monocle, 
que  se  le  cae  a  cada  momento  y  ¡uega  cómi- 
camente con  él  durante  el  cuadro.  Una  de  las 
veces  se  lo  pega  con  saliva  a  la  frente  por 
encima  de  la  ceja.  Le  siguen  DON  POQUITO 
y  ÜOS  DEDITOS.) 

(Al  verlos.)  Pues  tampoco  sale  hoy;  siem- 
pre se  presenta  el  negro. 
(Descendiendo  may estáticamente  la  escalera 
seguido  de  los  otros  dos.)  Tengan  un  poco  dt 
calma.  Ahorita  vendrá  nuestro  amo.  (Figu  - 
ra pisar  en  falso  y  baja  casi  de  cabeza  l> 
que  le  falta  de  escalera.)  ¡Sujetadme,  que 
me  caigo!  (Todos  corren  a  cogerlo.  Casi  en 
la  batería  dice.)  ¡Por  poco  me  rompo  el 
alma! 

(Don  Poquito  y  Dos  Deditos  se  sientan  ¡un- 
to a  un  velador,  en  primer  término  derecha. 
Un  Camarero  les  sirve  lo  que  piden.) 
(A  Balderas.)  ¿Se  hizo  daño  el  señor? 
Nada,  un  simple  tropezón.  Un  poco  de  doló 
aquí  en  un  Don  Juanito.  (Levanta  un  pie.) 
¡Qué  lindo  zapato! 

¿Le  gusta?  (Levanta  el  otro  pie.)  ¡Pues  és- 
te es  igual! 
j  Ooh ! 
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Botones      ¿Se  ha  hecho  algo  el  niño? 

Balderas     (Buscando.)  ¿Qué  niño?  ¡Ah,  vamos,  yo! 

(Le  da  un  cate.)  ¡Anda,  vete  niño!  (Se  van 
alejando  todos.  Deteniendo  al  Maitre  por  un 
faldón  del  frack.)  ¡Oiga,  Maitre;  ¿quién  es 
aquella,  regordeta,  tan  guapa,  de  la  cofia  es- 
carolada? 

Maitrel        ¡  La  encargada  de  los  waters! 

Balderas      ¡  Pobrecita,  tan  linda !  ¡  Qué  grande  tiene  que 

ser  su  necesidá  para,  verse  en  ese  sitio! 
Maitrel       (A  los  Tziganes.)  ¡Maestro,  música! 

Música 


Balderas 


Poquito 
Balderas 


Deditos 


Balderas 

Todos 
Balderas 


Todos 
Balderas 


Todos 


(Ataca  el  sexteto  y  luego  siguen  en  combi- 
nación con  la  orquesta.  Se  levanta  el  corti- 
nón  y  salen  a  los  acordes  de  la  música  FOX, 
bellísima  mujer,  con  traje  de  gran  soirée,  y 
TROTS,  vestido  irreprochablemente  de  frack 
color  habana;  le  siguen  tres  mujeres  bellísi- 
mas, vestidas  como  Fox,  que  a  su  tiempo 
bailan  con  Balderas,  Don  Poquito  y  Dos  De- 
ditos.) 

(Recitado  dentro  de  la  música.)  ¡Un  momen-. 
to,  bailarines!"  ¡Van  ustedes  a  bailar  lo  que 
yo  mande! 

¿Pero  tú  sabes  música? 
Anda,  más  que  el  gachó  aquel  que  dijo  no 
s'é  qué  cosa  fea  y  tiró  el  arpa.  Yo  sé  que 
Santa  Tecla,  inventó  el  piano  ;  San  Vito,  el 
tango  con  corte  y... 

Va  de  ahí,  home,  y  la  sardana  radical  Emi- 
liano Iglesias,  ¡  Recadalfach,  este  negro  ca- 
tedrático se  cree  que  sabe  más  que  an 
Cambó! 

¡  Lo  van  a  ver !  ( Cantando. ) 
Bailar  en  Nueva  York. 
¡Ooh!  ¡Ooh! 

El  gran  quotis  dis  thi  vilor, 

est  yest  quint,  thi  quint 

angloctor. 

¡Ooh!  ¡Ooh! 

Bailar  lo  quiero  yo  . 

en  el  rin,  con  pating, 

thi  serring,  por  si  choquing, 

con  el  grande  mister  Blondín. 

(Repiten.) 

Bailar  lo  quiero  yo,  etc. 
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Baldaras  (Bailando.) 

Si  bailo  así  el  demodé. 
se  quedan  mis  posturitas 
de  moda  en  las  señoritas:., 
por  algo  yo  lo  bailo  asi 
y  bailen  todos  lo  mismo 
que  un  servidor... 

(Se  agarran  por  párelas  y  bailan  esta  pre- 
ciosa danza,  mezcla  de  los  más  populares 
bailes  americanos.  Van  haciendo  mutis  den- 
tro del  número  por  donde  salieron  los  baila- 
rines y  cae  el  cortinón.) 

Hablado 


Balderas 


Poquito 
Balderas 


Los  dos 
Balderas 
De  ditos 


Balderas 


Camarero 
Balderas 


Poquito 

Balderas 


Deditos 


(Sentándose  ¡unto  a  Don  Poquito  y  Dos  De- 
ditos.)  ¿Qué  beben  ustedes  tan  entusiasma- 
dos, si  con  la  ley  seca  no  despachan  alcohol? 
(Bebiendo  y  relamiéndose.)  ¡Té  frío! 
¿Té  y  frío...  ustedes?  ¡A  ver!  (Lo  prueba.) 
¡  ¡  Mi  madre  la  seña  María  de  la  Oü  ¡  Si 
esto  es  cañaron! 

(Tapándole  la  boca.)  ¡Sissp!  ¡Sissp!, 

(Muy  misterioso.)  ¿,Y  cómo  se  consigue'  esto? 

Es  una  martingala.  Viene  el  camarero  y  le 

dices  :  «¡Un  té  frío!»  El  te  preguntará^  «¿Es 

coisa  seria?»,  y  si  tú  le  contestas  «güí»,  te 

trae  una  tetera,  de  wiski,  etc. 

(LAama  tocando  las  palmas  muy  de  prisa  y 

dice  al  camarero,  que  acude  rápido.)  ¡Un  té 

frío! 

¿Es  cosa  seria? 

¡Es  coñá,  pero  es  cosa,  serie!  (Vase  el  ca- 
marero.) ¡Juá,  juá,  juá!  ¡El  que  hace  la  ley 
hace  la  trampa!  Nos  estamos  dando  la  gran 
vida  con  estar  al  servicio  del  señor  Gustavo 
Roy.  Cada  día  me  alegro  más  de  haber  deja- 
do la  secretaría  del  Sheriff. 
¿Y  cómo  ha  sido? 

Desde  la  noche  del  desafío'  en  el  bosque, 
cuando  se  lo  llevaron  los  pieles  rojas,  ¡  gente 
mala!,  yo  los  seguí,  vi  que  dejaban  al  señor 
Gustavo  atao  a  "un  caoba  pa  que  lo  devora- 
sen las  .fieras ;  llegué,  lo  solté,  me  dió  la 
mano,  buscamos  caballos,  metéle  espuela 
libertadó,  metéle  no  más...  y  a  San  Fran- 
cisco. -  '  .  . 
¿Y  registraron  el  coto  minero? 
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Balderas 


Poquito 
Balderas 


Deditos 
Balderas 

Poquito 

Balderas 


Sheriíí 
Delia 
Margarita 
Balderas 


Delia 
Balderas 


Sherifí 
Balderas 


Margarita 

Delia 

Balderas 

Gustavo 


Asombro  . generé,.. .  el  coto  estaba  registra/o, 
se  llamaba  ((Delia»  y  a  nombre  del  señor 
Gustavo  Roy ;  pero  el  título  de  propiedad  no 
lo  tiene  él,  se  lo  llevo  el,  registrador... 

¿Y  ahora?   

¡Na,  que  es  el  amo  de  las  minas  nada  más 
que  de  nombre;  por  eso  se  encierra  en  su 
cuarto  y  no  recibe  ni  a  banqueros  ni  a  ac- 
cionistas... 

¡Claro,  no  puegle  firmar! 
(Bebe.)  Así  que  todo  esto  me  levantó  un  doló 
de  cabeza  que  tuve-  que  ve  al  dotar.  - 
¿Y  qué  te  dijo? 

¡Que  me  la  lavase!  ¿A  mí?  ¿Que  me  la 
lavase  a  mí?  ¡  Que  para  pare¡cé  un  perro 
de  agua  no  me  falta. ni  el  pelito  rizao! 
(Salen  por  la  primera  derecha  DELIA  P1CK- 
FORDS,  MARGARITA  EVANS  y  EL  SHE- 
R1FF.) 

(Saliendo.)  ¿Lo  ves,  Delia?  ¡Aquí  están  sus 
gentes;  él  no  debe  andar  muy  lejos!  - 
¡Es  verdad!    ¡Valor,  Dios  mío  para  es  (a 
prueba,  en  la  que  me  juego  el  corazón! 
(Con  un  mohín  de  coquetería.)  ¡Ahí  está,  el 
antipático  ese  del  «moreno  claro» ! 
(Que  al  verlos  entrar  se  ha  puesto  en  pie.  se 
arregla  el  tipo  y  pasea  contoneándose.)  ¡Mi 
madre  la  señá  María  de  la  O!  ¡  Que  no  hay 
aquí  circunstancias!  ¡He  desencuadernao  el 
Pictorial  Revieuve!  .  ..  ... 

(A  Balderas.)  Avísale  al  señor  Gustavo  Roy 
que  Delia  Pickíords  quiere  hablarle.  .  . .  -. 

Irán  éstos,  mi  amita;  yo  ahorita,  estoy  muy 
ocupao... 

(Don  Poquito  y  Dos  Deditos  suben  la  esca- 
lera en  busca  de  Gustavo.) 
¿Qué  tienes  que  hacer? 
¡Menear  el  tipo!   ¡Hay  ropa   blanca  tendi- 
da y  hay  que  sacá  de  la  colá  la  de  coló! 
¡ Juá,  juá! ... 

¡Puaf!  ¡Tanta  tinta  me  atonta! 

Y  el  señor  Gustavo  Roy,  ¿qué  hace? 

Está  como  las  niñas  ricas  cursis,  a  la  caza 

de  un  título-...  de  propiedad. 

(En  lo  alto  de  la  escalera.)  ¡  Gustavo  "Roy, 

desde  que  Le  conoció,  Delia,  no  hace  más 

que  quererte,  ni  otra  cosa  que  pensar  en 

ti!..;"    .  "  :SJí--  — 
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(Con  alegría  corre  a  su  encuentro.)  ¡Gusta- 
vo!... 

(Llegando.)  ¿Lo  habías  dudado? 
¡Yo  no!   ¡Estos  sí!... 

¡Bien  venido,  Sheriff!  Ya  sabes  que  no  fué 
mía  1a,  culpa,  de  que  no  terminase  aquello 
la  otra  noche. 

¡Eso  pasó!  ¡A  lo  de  ahora  vamos!  (Saca  un 
legajo  del  cinto.)  Aquí  tienes  el  título  del  co- 
to minero  «Delia»,  denunciado  a  tu  nombre,, 
según  tus  deseos...  y  como  era  mi  deber. 
(Cogiéndolo  con  alegría  y  besándolo  y  apre- 
tándolo contra  el  pecho.)  ¡Por  fin,  mío! 
¡Tuyo...  en  parte!  Porque  fíjate  en  la  forma 
en  que  ha  sido  registrado...  ¡Noventa  perte- 
nencias para  los  Pickfords  y  diez  para 
ti!... 

(Indignado.)  ¡Ah,  traidor!  ¡Esto  es  un  des- 
pojo inicuo!  ¡Las  minas  son  mías,  mías; 
sólo1  yo  puedo  disponer  de  ellas! 
(Se  tapa  la  cara  con  las  manos.)  ¡Ah!  ¡Te- 
nía razón  el  Sheriff!  ¡No  tiene  más  amor 
que  el  de  su  oro!... 

¡Todos  los  hombres  iguales,  ambiciosos,, 
egoístas ! . . . 

¡Todos  no!  Yo  soy  desprendido,  yo  soy  sa- 
broso. ¡No  tienes  más  que  envolverme  en 
papel  de  plata  y  soy  más  rico  que  un  bom- 
bón ! 

¿Y  ahora  te  convences,  Delia?  ¿Quién  dé- 
los dos  te  quería  más? 
(Exaltado.)  No  se  tirata  de  cariños  ahora, 
sino  de  una  injusticia...  y  las  injusticias  su- 
blevan hasta  a  los  pueblos.  ¡  Delia,  yo  quiero 
decirte,  explicarte!... 

(Rápida.)  No,  delante  de  éstos,  no!  ¡A  so- 
las, que  no  vea  nadie  cómo  cae  a  pedazos 
el  corazón  de  una  mujer,  cómo  se  deshoja 
la  flor  temprana  de  mis  primeras  ilusio- 
nes!... ¡Salid;  necesito  saber  lo  que  tiene- 
este  hombre  dentro  de  su  alma! 
(Van  haciendo  mutis  por  la  izquierda  el  She- 
riif, Margarita  Evans  y  Balderas.) 
(Con  el  mutis.)  ¡Ya  te  convencerás,  Delia,  dé- 
lo que  te  dije! 

(Siguiéndole.)  Menos  mal  que  vamos  al  sa- 
lón de  lectura  y  podré  distraerme  con  el 
«(blanco  y  negro».  (Lo  mira  coquetamente.} 
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Balderas  (Siguiéndola.)  ¡Todas  quieren  saber  lo  que 
llevamos  dentro!  ¡Aserrín,  unos  de  pino  tea 
y  otros  de  corcho...  pero  aserrín  na  más!... 

Música 


Gustavo  (Suplicante.) 

Delia,  calla 
tu  querella, 
que  me  acusas  sin  razón 
Delia  hermosa, 
bella  rosa, 
me  embriagas  con  tu  amor. 
Si  por  ti  yo  pierdo  la  vida, 
si  por  ti  yo  pierdo  la  calma, 
los  tesoros  del  minero, 
si  por  ti  los  gané, 
por  ti  los  daré. 
Delia  (Aparte.) 

Pienso  en  la  ilusión 
de  su  corazón ; 
no  sé  decir 
olvídame. 
Porque  no  podré 
vivir  sin  sufrir... 
¡Amar  así  su  dolor! 
Gustavo  (Repite.) 

Si  por  ti  yo  pierdo  la  vida,  etc. 
Delia  ¡  Ah !   ¡  Recordaré ! 

Gustavo       ¡Ah!  ¡Mi  fe! 

Delia  (Recordando  la  declaración  de  amor  de  Gus- 

tavo.) 

No  mires  en  mí  al  minero,  etc 
Gustavo      ¡  Ah ! 

La  duda  yo  no  puedo 

consentirte. 
Delia  ¡Ah! 

La  duda  ya  no  puede 

consentirme... 

(A  dúo.) 

Ni  riquezas,  ni  fama 
darán  felicidad ; 
la  que  quiere  el  alma. 
(Exaltados.) 

Por  ti,  vida,  yo  te  daría 
,        mis  riquezas  y  mi  corazón.  , 
Gustavo      Riquezas  sí,  lograr  tan  solo  .quiere ; 
fué  ilusión  del  alma  .< 
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que  ya  siente  el  frenesí  del  amor... 
no  las  quiero  ;  si  eludas, 
las  tiro  y  dame  tu  amor, 
que  vale  mucho  más. 

Y  por  eso  prefiero 
ganar  tu  amor. 
(Pianísimo.) 

Y  muy  cerca  del  amor  mío 
tus  cantares  querré  yo  recordar. 
(Muy  graciosa  en  sus  gestos.)  ■ 
Allí  repetirás  aquello... 
de  tu  gran  cantar. 
Amores  de  la  pampa 
que  no  podré  olvidar. 
¡Ah! 

Es  la  canción,  bajo  el  ombú, 
sincera  es  la.  gran  pasión. 
(A  dúo  repiten  toda  la  frase  ij  terminan  abra- 
zados corno  en  las  pe  lira  las.) 

Y  allí,  ya  muy  felices, 
no  dudarás  de  mi  amor. 

Hablado 

I 

(En  lo  alto  de  la  escalera  aparece  OJO  DE 
TIGRE,  vistiendo  riquísimo  traje  de  ¡ele  de 
su  tribu.  El  manto  multicolor  le  arrastra,  su 
diadema  formada  de  preciosas  y  largas  plu- 
mas, va  cubierta'  de  piedras  preciosas,  lo 
mismo  que  los  collares  que  rodean  su  gar- 
ganta.) 

Ójo  de  tig.  (Pisando  la  última  frase  del  dúo.)  ¡Eso  que 

dices  es  falso! 
Delia  ¿Cómo?  ¿Quién? 

Gustavo  ¿Tú?  ¿Ojo  de  Tigre?  ¡El  traidor  que  me  en- 
gañó tantas  veces!... 

Ojo  de  tig.  (Bajando  la  escalera.)  ¡  Yo,-  el  descendiente 
de  la  más  alta  jerarquía  de  mi  raza!  ¡Yor 
que  llevo  en  mis  venas  sangre  de  la  más 
pura  dinastía  real,  que  poseo,  escondiéndola 
de  las  codicias  de  los- malos  hombres  de  tu 
raza  el  más  inmenso1  de  los  tesoros,  tengor 
para  salvar  a  los  pocos  hermanos  míos  que 
habéis  dejado  con  v,iáaj  que  pasar  por  ai  lis- 
ta de  circo,  lanzar  el  lazo,  arrojar  el  cuchi- 
llo, disparar  el  rifle  y  siempre  con  acierto  y 
■  '  -  -'  siempre  compulso  seguro.-  Esta  noche  deba- 
to con  los  "míos  en  el  Majestic... 
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¿Y  por  qué  te  interpones  en  mi  camino?. , 
(Con  su  pensamiento.)  ¡Era  un  príncipe  de 
su  raza ! 

Tú  eres  el  que  te  has  interpuesto  en  el  mío. 
Los  tuyos  nos  despojaron  de  'todo,  y  cuan- 
do quería  salvar  los  restos  de  mi  raza, .con 
el  amor  de  esa  mujer  divina...  tú  me  la  arre- 
natas... 

¡También  me  quería! 
¿Yo? 

¡Sí;  porque  ella,  te  quiere !  (Agarrándose  con 
rabia  el  corazón.)  ¡Sí,  te  quiere!  Pero  tú, 
que  no  eres  más  que  un  paria  de  la  vida, 
de  sangre  plebeya,  lleno  de  ambiciones,  que 
has  pasado  la  flor  de  tu  juventud  en  la  busca 
insaciable  del  oro,  me  cederás  el  amor  de 
esa  mujer  por  tocios  mis  tesoros... 
(Anhelante.)  ¡  Gustavo1,  contesta  pronto! 
¡Ni  por  todos  tus  tesoros,  ni  por  todos  los 
de  la  tierra  reunidos...  que  hay  sangre  ple- 
beya como  la  mía  que  vale  más  que  cien  ge- 
neraciones juntas  de  sangre  real! 
(Abrazándole.)  ¡Gustavo,  mi  Gustavo! 
(Con   calma   aterradora.)  Entonces   no  me 
quedará  más  recurso  que  matarte1.  (Saca  su 
puñal,  va  a  lanzarse  sobre  Gustavo  y  le  de- 
tiene LUZ  DE  LA  NOCHE,  que  sigilosamen- 
te ha  ido  descendiendo  la  escalera  seguida 
de  seis  individuos  de  su   tribu,  todos  rica- 
mente vestidos.)} 

(Cubriendo  a  Gustavo  con  su  cuerpo.)  ¡  Soco- 
rro, asesino!  ¡Aquí  todo  el  mundo! 
¡  Sí,  que  prendan  al  cobarde  que  asesina  por 
el  amor  de  una  mujer  ! 

(Por  todos  los  lados  de  la  escena  salen  to- 
das las,  principales  figuras  del  cuadro  y  por 
donde  hicieron  mutis.)      '  ^ 
¿'Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre? 


Música 


Ojo  de  tig.  No  me  detengas,  que  quiero 

castigar  su  maldad ; 

que  si  no...  muero.   '  , 
Todos         ¿Aquí...  qué  pasó?  '. 
Ojo  de  tig.  No  me  detengas,  que  así  lo  quiero.. 
Todos   v     ¿Qué  fué?.  ¿Qué  pasó? 
Ojo  de  tig.  ,\  Ah !. .  Te,  escapas  de  mis  manos. 
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;  Está  buscando 
así  su  perdición! 
(Forcejeando  con  los  suyos  } 
¡  Ah,  te  escapas 
de  mis  manos! 

¡Será  su  muerte! 

(Tapándole  la  boca.) 
¡Por  favor,  callarás! 
¡  Tal  v(ez 
perdió  la  razón! 
Por  sus  celos  de  amor 
se  olvidó  del  complot. 
La  luz  de  sus  ojos 
ya  turba  mi  vista  ; 
mas  castigar  sabré 
su  gran  maldad. 


La  luz  de 


\  mis 


'jos 


/  sus 

ya  turba  su  vista  ; 
mas  castigar  noi  podrá 
su  maldad... 

(Que  la  han  tomado  con  el  té  frío.) 

No  sé  por  qué 

querrá  matar... 

¡Con  la  gran  tranquilidad 

del  beber... 

se  curará  su  pesar! 

¡Ah!  Tal  vez 

será  mejor  pensar 

que  los  celos  le  ciegan. 

Porque  no  podrás 

¡ah!,  mjatar... 

(Un  pequeño  concertado,  etc.) 
(La  orquesta  sigue  muy  pianísimo,  recor- 
dando hasta  el  final  del  diálogo  la  canción 
de  Luz  de  la  Noche  en  la  selva.) 


Hablado 


Luz  (Con  rabia.)  Sheriff,  cumple  con  tu  deber; 

arresta  a  este  hombre,  que  ha  querido  ase- 
sinar a  Gustavo  Roy ! 

Sheriff        (Marchando  hacia,  él.)  ¿Es  cierto? 

Gustavo  (Deteniéndole.)  ¡Ño  lo  es!  ¡Esta  mujer  le 
acusa  ciega  por  los  celos  que  siente.  (Acer' 
candóse  y  muy  intencionado.)  ¡Mi  antigua 
amigo  me  mostraba  su  puñal,  riquísima  obra 
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de  arte,  para  darme  idea  del  tesoro  que  ma- 
ñana piensa  llevar  a  Alaska,  al  coito  minero 
«Delia». 

Ojo  de  tig.  ¿Yo? 

Deüa  ¿A  mi  hacienda? 

Gustavo  ¡Sí!  Ya  es  hora,  de  que  te  convenzas  tú  y 
se  convenzan  todos  de  lo  que  vale  Gustavo 
Roy.  Tú,  Sheriff,  toma  los  planos  de  las  mi- 
nas y  sus  títulos  de  propiedad ;  llévalos  al 
viejo  Pickfords,  al  verdadero  dueño  de  las 
tierras;  dile  que  allí  os  espero  mañana;  tú, 
Ojo  de  Tigre,  lleva  tus  gentes  y  tus  tesoros ; 
yo  llevaré  algo'  que  valdrá  mucho  más. 

Ojo  de  tig.  (Como  hablando  solo.)  ¡Mañana,  en  Alaska! 

Sheriff        ¡Allí  nos  veremos! 

Gustavo  ¡A  las  minas  de  oro!  (La  abraza.)  ¡Que  va- 
len menos  que  la  caricia  de  tus  ojos! 

Delia  (Derretida.)  ¡Tanto  me  quieres,  Gustavo! 

(Va  cayendo  el  telón  muy  lento.) 

Gustavo      ¡Mañana,  en  Alaska,  lo  verás! 

Balderas  (Dice  muy  fuerte  imitándola.)  ¡Tanto  me 
quieres!  ¡Tanto  me  quieres!  ¡Señó,  eso  es 
lo  mi sjmo  que  preguntare  a.  un  gato,  ¿to 
gusta  el  pescao?,  que  no  contesta,  pero  que 
se  lo  come  !  ¡Tá  bueno,  moreno  claro,  tá 
bueno!  (El  solo  se  da  la  mano,  felicitándo- 
se, y  cae  el  telón.) 


CUADRO  CUARTO 


En  la  hermosa  pampa  de  Alaska,  región  minera  de 
cuarzo  aurífero.  Es  en  un  hermoso  amanecer.  Toda  la  es~ 
cena  libre.  Se  confunde  la  rica  llanura  con  el  horizonte, 
por  donde  empieza  a  salir  el  sol,  que  parece  arrancar 
chispas  de  oro  al  suelo  y  que  al  quebrarse  en  los  mon- 
tículos de  las  cristalizaciones  del  cuarzo  arrojan  bellísi- 
mas irisaciones,  que  las  hacen  confundirse  con  la  auro- 
ra. La  decoración,  espléndida,  sin  ninguna  figura  en  es- 
cena al  levantarse  el  telón,  para  que  solo  se  vea  el  oro 
del  sol,  el  del  suelo,  tierra  y  cielo  ^confundiéndose  en  un 


infinito  dorado.  Sólo  se  vislumbra  a  lo  lejos  la  casita  de 
campo  de  Delia  Pickfords.  Tenga  en  cuenta  el  escenógra- 
fo que  al  final  del  acto,  cuando  el  barítono  Gustavo  Roy 
llega  a  un  montículo  del  fondo  y  escarbando  .con  su  pu- 
ñal prende  fuego  en  el  agujero  que  figura  haber  hecho, 
sale  una  columna  de  fuego  y  de  humo,  para  que  grite: 
«Esto,  el  petróleo,  etc.» 

El  fuego,  imitado  en  combinación  de  luces  y  gasas  su- 
jetas a  un  ventilador  que  estará  horizontal  en  el  pequeño 
escotillón  ad-hoc,  etc.,  etc.,  que  esto  lo  sabe  combinar  me- 
jor el  pintor  que  el  autor. 

Música 

(Descripción  en  la  orquesta  del  amanecer; 
dentro  del  preludio  del  cuadro,  cuando  sube 
el  telón,  se  oye  el  canto  de  los  mineros  que 
se  acercan  por  la  derecha.  Desde  la  primera 
representación  se  cambió  este  número  por 
el  que  figura  en  la  partitura,  suprimiendo  el 
baile,  y  fué  de  mejor  efecto.) 
Mineros      Honremos,  minero®, 
al  viejo  Pickfords, 
que  al  fin,  en  su  vida 
el  premio  alcanzó 
de  su  trabajo 
y  de  su  virtud. 
Ya.  es  rico,  muy  rico ; 
ya  puede  a.  los  suyos  legar, 
junto  a  un  nombre  muy  honrado, 
un  hermoso  capital. 

(Salen,  trayendo  los  Mineros  en  brazos  al 
VIEJO  PICKFORDS;  las  mujeres  vienen 
arrojándole  flores,  hojas  de  laurel  y  ebóni- 
mus.  Les  siguen  DELTA  PICKFORDS  y  MAR- 
GARITA EVANS.) 

Delia  (Dentro  de  la  música.) 

¡Soltadle,  dejadle;  le  marearán! 

Margarita    Dejad  a  mi  tío,  ,  ... 

7  que  no  puede  más.  :  -  . 

(Se  detienen  en  el  centro  de  la  escena  al  cs- 
■  cuchar,  el  canto  de  los  PIELES  ROJAS,  que 
se  acercan- por  la.  izquierda.) 

Pieles  Roj.  (Dentro.) 

En  la  selva,  americana 
los  pieles  rojas,  se  ocultan, 
para  sus  ritos, 

.   '  perseguidos  por  los  blancos. 
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que  traen  por  amor 

el  exterminio. 

jGondvá!  ¡Goudvá! 

El  día  llegará 

en  que  sea  una  tan-  sola 

la  Humanidad... 

(Salen.) 

Bailar  quieren  ante  ti, 

viejo  Pickfords, 

la  danza  prima 

y  salvaje, 

que  es  el  tributo 

que  rendimos 

en  tu  honor. 

(Bailan  los  Pieles  Roías  una  corta  y  pre- 
ciosa danza,  mezcla  de  lucha  y  amor,  con 
bastarite  carácter  primitivo  americano  en 
su  ritmo  y  en  su  melodía.  Concluida  ésta,  la 
orquesta,  desde  éste  acompaña  hasta  el  fi- 
nal sin  abandonar  el  leif-motivo  de  la  obra, 
mientras  hablan  las  figuras  del  cuadro  y 
muy  pianísimo.) 

(A  un  tiempo  salen  EL  SHER1FF  e  HIWAY 
por  la  primera  derecha,  y  OJO  DE  TIGRE 
y  LUZ  DE  LA  NOCHE,  por  la  primera  iz- 
quierda. El  Sheriff  trae  los  pliegos  que  le 
entregó  Gustavo,  y  Ojo  de  Tigre  un  lindo 
cof recito  de  metal  dorado,  que  al  abrirse  fi- 
gura venir  lleno  de  perlas  y  piedras  precio- 
sas.) 

Hablado 

Sheriff  (Al  viejo1  Pickfords.)  Pickfords,  un  hombre 
que  puso  los*  ojos  en  la  mejor  de  tus  propie- 
dades, porque  los-  puso  en  tu  hija  Delia,  nos 
■  ha  hecho  venir  hasta  ti  para  convencernos 

de  lo  contrario.  Asi  sea.  Yo,  que  también 
•  tuve  mis  sueños  de  ambición,  he  querido',  an- 
tes que  ser  hombre  egoísta,  buen  servidor 
de  la  justicia;  aquí  tienes  los  títulos  de  pro- 
piedad de  las  minas.         -  ^  mm^ 

Ojo  dé  tig.  (A'bríendo  el  cofrecillo. )  (Todos  :  ¡  Ooh !  )  •*'  -Y 
aquí  tienes  las  riquezas  suficientes  para  co- 
menzar de  seguida  la  explotación. 

Pickfords  ¿Y  por'  qué  darme  a  mí'  todo  esto,  si  el  que 
•  descubrió  el  'oro  fué...  ? 

Gustavo      (Por  el  foro  derecha,  seguido  de  los  suyos. 
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BALDERAS,  DON  POQUITO  y  DOS  DED1- 
TOS.)  ¡Fui  yo,  viejo  Pickfords!  Otro  busca- 
dor de  oro,  joven,  como  lo  fuiste  tú,  traba- 
jador, como  tú  y  como  tú  rico  y  poderoso 
gracias  al  esfuerzo  de  su  inteligencia  y  por 
el  amor  de  una  mujer... 

Pickfords     ¿De  mi  Delia? 

Delia  ¡Sí,  padre! 

Pickfords  Pues  bien,  oidme  todos.  Acepto  las  minas, 
acepto  las  riquezas  para  su  explotación  en 
nombre  de  mis  hijos  Delia  y  Gustavo;  (Los 
une.)  pero  las  utilidades  serán  para  todos, 
para  nosotros  y  para  vosotros,  hijos  del  tra- 
bajo, que  hora  es  ya  de  que  el  trabajo  y  el 
capital  vayan  estrechando  sus  lazos... 

Minero^  (Lanzan  al  espacio  sus  sombrcrones.)  ¡Viva 
Pickfords ! . . . 

Sheriff  (A  Delia.)  ¿Por  ti  solo,  contra  mi  amor,  hice 
justicia! 

Ojo  de  tig.  (Como  el  otro.)  ¡Por  ti  solo,  contra  mi  amor, 
traje  mis  riquezas! 

Gustavo  Y  por  ti  solo,  mi  amor,  descubrí  en  estas 
tierras  algo  que  da  calor,  vida,  movimien- 
to, que  por  conseguirlo,  hace  tiempo  que  dos 
naciones  poderosas  sostienen  guerra  sorda. 

Margarita  (Al  Sheriff.)  ¡Qué  suerte  la  de  mi  prima  De- 
lia ! 

Sheriff        (Mirándola  a  los  ofos.)  ¡Tú  también  encon- 
trarás la  tuya! 
Margarita    ¡Ay,  que  sí  creo  que  por  fin  he  chocao! 

X  I Balderas- ¿ves  eso- 

Balderas     (Despreciativo.)    ¡Cloque  ta,    como  todas! 

¡Puaf!  No'  me  acababa  de  gustá;  tiene  un 
diente  que  se  le  está  cayendo. 

Gustavo  (Se  dirige  a  un  montículo  del  fondo,  escarba 
con  su  puñal  y  grita.)  ¡Prende  fuego,  ne- 
gro! (Balderas  obedece  y.  se  ve  salir  una 
inmensa  columna  de  humo  y  llamas,  fáciles 
de  imitar,  como  indico  a}l  principio  del  cua- 
.  dro.)  r  -       <-  *  '         -  / 

Todos  ¡Petróleo! 

Gustavo  (Radiante.)  Esto,  el  petróleo,,  mi  secreto,  mi 
verdadera  riqueza,  que  vale  más  que  el 
oro...  (Abrazándose .  con  Ojo  de  Tigre  y  el 
-  Sheriff.)  ¡Mis  socios,  mis  amigos  J  ¡Y  uste- 
des, hombres. de  todas  las  razas  y  de  todos 
los  rincones  del  mundo,  abrazaos,  mezclaos, 
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que  empiece  caqui  a  brillar,  ante  esa  mági- 
ca luz  que  nos  envía  desde  sus  entrañas  la 
tierra,  esta  verdad,  que  pronto  los  hombres 
dejaremos  de  ser  buscadores  de  oro,  porque 
no  lo  necesitaremos,  porque  todos  seremos 
hermanos.  Brilla,  hermosa  luz;  brilla  como 
esta  gran  verdad  que  empieza  ya  a  iluminar 
el  mundo. 

(Fuerte  en  la  orquesta,  íñvas  de  entusiasmo 
y  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS   DE   R  EN  DON 


Aurelio,  monólogo  en  tres  cuadros  y  en  prosa.  (Teatro- 
Circo  de  Cádiz.) 

Vida  nueva,  -zarzuela  cómica  en  tres  cuadros,  música  del 
maestro  Puchades.  (Teatro  Cervantes  de  Granada.) 

El  señorito  Pepe,  monólogo  en  prosa,  inspirado  en  el  Se- 
ñorito Pepe  de  El  puñao  de  rosas.  (Teatro  Cervantes  de 
Sevilla.) 

Rusia  y  Japón,  extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto, 
con  un  prólogo  y  tres  cuadros,  en  prosa,  original,  con 
música  de  los  maestros  Caballero  y  Hermoso.  (Teatro 
Cómico  de  Madrid.) 

¡Pobrecitas  mujeres!,  entremés  en  prosa.  (Teatro^Circo  de 
Córdoba.) 

La  partia  del  Vivillo,  capricho  literario  en  dos  cuadros, 
,  con  música  del  maestro  Font.  (Teatro  Cervantes  de  Se- 
villa.) 

¿Me  lo  cuenta  usted  a  mi?,  comedia  en  un  acto.  (Teatro 
Principal  de  Cádiz.) 

¡Rie,  payaso!,  zarzuela  en  cinco  cuadros,  música  de  Font. 
Teatro  del  Duque  de  Sevilla.) 

Mostachones  de  Utrera,  parodia  de  La  virgen  de  Utrera, 
en  colaboración  con  Casimiro-  Ortas  (hijo)  y  con  músi- 
ca de  Guardón.  (Teatro  Cervantes  de  Granada.)  {■ 

Crispin  y  Polichinela,  diálogo  en  verso.  (Teatro  Principal 
de  Cádiz.) 

¿Miuras?...  primero  moro,  entremés  en  prosa.  (Teatro 
Madrileño.)  , :      ^  ;;  ... 

El  maestro  Bicicleta,  pasatiempo  en  cuatro  cuadros,  mú- 
sica de  Muñoz.  (Teatro  del  Noviciado.) 

¡No  hay  derecho!,  cuento  picaresco  en  acción,  con  prólo- 
go y  tres  cuadros,  música  de  Muñoz.  (.Teatro  Madri- 
leño.) .    ..     ..     ;.'  ;r;;   .   ,:  ..  .  , 

La  niña  mimada,  opereta  en  tres  actos,  el  segundo  divi- 
dido en  dos  cuadros,  música  de  Penella.  (Teatro  de 
Price.)  (Segunda  e-dición.)  Traducida  al  portugués  por 
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don  Joao  Soler*,  con  al  título  de  A  menina  bonita,  y  al 
italiano  con  el  título  de  La  ragazza  viszíata. 

Los  apaches,  melodrama  a  lo  grand-guignol,  en  cuatro 
cuadros,  con  música  de  Padilla.  (Teatro  del  Noviciado.) 

Chumbo  entre  jazmines,  parodia  de  Lirio  entre  espinas, 
música  de  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  del  Noviciado.) 

Los  niños  de  Ecija,  inocentada  en  dos  cuadros,  eon  músi- 
ca de  Padilla.  (Teatro  del  Noviciado.) 

El  hombre  que  hace  llorar,  cuasi  monólogo  en  prosa  y 
verso.  (Teatro  Martín.) 

España  pintoresca,  apropósito,  con  música  de  Padilla  y 
Vilehes.  (Teatro  de  Price.) 

Lo  más  teatral,  revista  en  cuatro  cuadros,  música  de  Lo- 
zano, (Teatro  Mayo  de  Buenos  Aires.) 

Dame  un  beso,  entremés,  con  música  de  Lozano.  (Teatro 
Avenida  de  Buenos  Aires.) 

Las  mujeres  bonitas,  comedia  en  tres  actos.  (Teatro-  Na- 
cional de  Buenos  Aires  y  Alvarez  Quintero  de  Madrid.) 

El  último  Pérez,  saínete  en  tres  cuadros,  música  de  Juan 
Roca.  (Teatro  Avenida  de  Buenos  Aires.) 

Lós  malditos  del  Tenorio,  parodia  en  un  acto  y  cinco  cua- 
dros. (Teatro  Nacional  de  Buenos  Aires.) 

Campanülitas  de  plata,  saínete  en  un  acto,  música  de 
Ruiz  de  Arana  y  Quislant.  (Teatro  de  la  Comedia  de 
Buenos  Aires.) 

Gallito  y  Belmonte,  entremés  en  prosa.  (Teatro  Barbieri.) 

La  niña  mimada,  refundición  en  dos  actos  de  la  opereta 
en  tres  del  mismo  título,  con  música  de  Penella.  (Teatro 
de  Apolo.) 

Los  amos  del  mundo,  revista  en  un  aclo,  dividido  en  cin- 
co cuadros,  con  música  de  Millán.  (Teatro  Cómico.) 

Los  amos  del  mundo,  revista  en  un  acto  y  ocho  cuadros, 
con  música  de  Millán.  (Teatro  Nacional  de  la  Habana.) 

Ortas,  negro,  monólogo.  (Teatro  Nacional  de  la  Habana.) 

El  triunfo  de  Arlequín,  ópera  en  dos  actos,  con  música  de 
Millán   (Teatro-Circo  de  Price.) 

Un  bolchevique,  entremés.  (Teatro  Alvarez  Quintero  de 
Osuna.) 

Los  buscadores  de  oro,  escenas  de  la  vida  americana,  en 
dos  actos  y  cinco*  cuadros,  con  música  de  Millán.  (Tea- 
tro Tívoli  de  Barcelona,) 
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NOVELAS  Y  POESIAS 

La  Matildona,  cuento  semanal,  agotado. 
Y  llegué  a  ministro,  novela,  agotada. 
«In  .memoriam»)  poesías. 
El  clavel  de  una  cubana,  poesías. 

EN  PREPARACION 

Las  uñas  del  gato,  revista  de  gran  espectáculo,  en  ocho 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos,  con  música  de  Millán. 
<  El  Tigre»,  tragicomedia  en  tres  actos. 
El  Rabí  de  Galilea,  poema  romántico,  en  tres  jornadas. 
Los  rusos  bolcheviques,  comedia  para  reir,  en  tres  actos 
FA  hombre  de  paja,  sainete  de  costumbres  madrileñas,  en 
dos  actos,  con  música. 

Se  rija  un  hombre...,  tragedia  grotesca  y  musical. 


